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JiS V lK l'E L A S  E N  M A D R ID .—  E L  C Ó LE R A  E N  E S P A Ñ A .

J Quizás habi'ii alguien que nos tache de pesados 
¡exigentes, pero es lo cierto que nosotros no nos 

omutlamos. á que casi en pleno siglo x x  las virue- 
i se apoderen de los habitantes de la  corte de Es- 

laña como pudieran hacei'lo del últim o villorrio ó 
lela  más sucia aldea, é insistim os una vez, más en 
lie ea una vei'güenz,a para las autoridades, que 
lencii en ello su parte no pequeña de responsabili-

F O L L E T IN

ESTAFETA DE LOS MUER T OS  (L

j,

J>Merced á cuanto dejo expuesto y á la sabiduría y pru- 
|nm de mi insigne coiupaflero debo mi salvaciórii y suce- 
Óiie esta manera: Llevaba yo dos años de acerbo y ere- 
tnle Rnfrir; viendo que nunca acababa de arrojar cálculos 
|iMi'ios de púas coioo madréporas, había agotado ya el iii- 
liiio iin.scábdome otros en la uiisuia vejiga, á favor de enor- 
Kssoiulaa inglesas de tejido encerado y grandes ventana- 
pqiieyo les disponía; pero aquella pesca no me pagaba 
i  ijastos ilcl mal trato que á mis vías urinarias yo daba, y 
|iin pusiéronse las cosas tnu apretadas, que la irritación se 
lv6 á inftainación, la fluxión á hemorragia y la excitación á 
|loler;muia extrema, de tal suerte, que ni por secreción ni 
p  inyección podía humanamente mi vejiga soportar más 
lide onza y media de líquido. Con esto, y con el relleno de 
llculns espinosos que iba en aumento, llegué á tales c.xtre- 
idades que, un grado más, y caía mi vejiga en gangrena. 
i'Totio esto filé menester para que yo, viejo cirujano ope- 

|Jor, pasara por la desairada situación de caso práctico y 
Ijeto de operación, especie de vuelta de la oración por pa- 
|5, que sólo habiéndola sufrido puede comprenderse cómo 
V p .le resistirme tanto ylanto á aceptarla. La acepté al 
,I porque no siempre le es á uno licito, por más que quie- 
Idejarse morir, y de acuerdo con mis acreditados compa- 
jtoa CuKus, Oa u .kj.4, Makcos G íuoia , S i.ockkii, Cai.i, y 
fo9, se llamó al Da. Siiísdkr, .é quien personalmente yo no

|',i) Véase el número anterior.

dad moral, el que en el mes de A gosto hayan oca­
sionado aquéllas 138 defunciones y  421 en el mes 
de Septiembre; ió59  víctim as de su ignorancia ó 
descuido ó de la  ignorancia ó descuido de sus padrea! 
Y  aquí el mal, con ser grande, no está sólo en las víc­
timas, sino en el siunúmero de contagiados que cada 
una produce, á pesar de lo  cual hállanse tan tranqui­
las nuestras autoridades ; ya tieneu ellas dispuesto 
que se desinfecte, digo, que se apeste con ácido fén i­
co, que no es lo  mismo, las casas en que ocurra al­
gún caso. ¿Qué más pueden hacer? Que las ropas 
sucias vayan á mezclarse con las de los sanos en el 
iumundo Manzanares; que con el colchón caliente 
cargue m i hombre y  lo traslade á ese foco con.staute 
de toda d ase  de epidemias que se llam a el Rastro; 
que no se revacunen los vecinos de la  casa y de las 
inmediatas... ¿esto qué importa? ¡Bonito fuera que 
nuestras ocupadas autoridades tuvieran que descen­
der á esos detalles! ¿Qué se diría del sagrado dere­
cho de contagio— nuevo derecho individual —  si se 
aconsejara primero y  se obligara después á revacu­
narse á todos los habitantes, sin  distinción de sexos

conocía; acudió solicitó, exploró, emitió consejo, fué acep­
tado, y al siguiente día heme v. md. con toda mi doctorís 
panza arriba, dispuesto á ' ufrir la operación.

>A1 detenerse un momento el gran litotritor, antes de 
franquear el cuello de la vejiga y ¡ zas! engullirse ésta el iiiB- 
trumento, parecióme como si á lo largo de la uretra se me hu­
biera precipitado la luna en las entriiflas; lo demás no es para 
dicho, sino para visto; era do ver la focilidad y resolución 
con que el amigo Susnubb trituraba mis pedruscos. Si en 
aquel día hubiese conseulido mi vejiga un regular lavado, 
acabamos en una sesión; empero ni ella ni yo pudimos resis­
tirlo, con ser esto de suyo al parecer tan sencillo. Kealizóse 
en parte y, merced á su gran sentido clínico, comprendió 
mi operador que ni por el estado local ni por el general 
andaban de momento las cosas para mayores bazañas, y 
que era oportuno ganar lioinpo y apelar otro día á ha anes­
tesia general, ó suspensión nrtiflcial del sentir, resolviendo 
proceder por etapas. Y  asi fué como en tres sesiones más, 
repartidas con gran prudencia en una semana, fui quedán­
dome libre de madréporas, siendo en cada sesión la tritura­
ción más fácil y el lavado más copioso.

>Si doy con un especialista, operador mecánico, tan bábil 
como v. ind. quiera, y quizá cuanto más hábil peor, porque 
ésos no suelen tener sentido clínico, allí quedo entre sus 
manos, mientras que de no operarme también inoria. sin 
tardanza, por gangrena vesical.

> Vea V. md., pues, cómo no pondero al decir que le debo 
al D« SoKSiiBii la vida, y con cuánta razón me apenaba es­
cribir derechamente al espiritual coleg.a D. Fkrsando, con 
ncBSión de su carta á SuÉNiina, porque mal para mí si callaba 
mi gralilml á éste, y peor aún para el ánima de Mbsa si le 
refería mi salvación; esto liubiera sido bncerle la higa á un
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ui edades, de la casa en que ocurriere alguna inva­
sión de viruelas? Pues en tanto que esto no se liaga  
se enseñorearán éstas de la capital de la  Monarquía 
y  aun de todo el Reino, y  al final de su excursión  
habrán causado un núm ero de víctim as que espan­
te aun á los más imperturbables. Y  si no al tiempo.

Y  lo que decimos de las viruelas es en un todo 
aplicable al cólera, qne paulatinam ente va exten­
diéndose por toda España, hasta el extremo de que 
hoy lo difícil, en  concepto nuestro, sería señalarlas 
provincias en que no ha penetrado. Afortunada­
mente, sea porque conservemos La inm unidad que 
nos diera ~ ' á  costa de tantas victim as —  la epide­
mia del 85, sea porque se vigilen  hoy más que en­
tonces las aguas de que nos servimos, sea porque 
hay alguna más vigilancia sanitaria que en aquella 
luctuosa época, lo cierto es que no ocasiona los es­
tragos á ella consiguientes. Pero si nuestras autori­
dades continúan mirando este cólera como cosa de 
juego, si dejan de adoptar las medidas que la H i­
giene aconseja, no sería difícil que con la primave­
ra del año próximo adquiriera más vitalidad el gor­
men, ahora un tanto adormecido, y , extendido como 
está por casi toda España, ocasionara on poco tiem ­
po millares de víctim as. Convénzanse nuestros go ­

bernantes de que el tiempo mejor empleado y J  
dinero mejor invertido son los que so consagran ál 
la  profilaxis de las enfermedades, y  entonces h4.| 
brán dado un gran paso y  evitado á sus subordinaJ 
dos muchas lágrimas y  no pocos sinsabores. Perol 
en tanto su mirada esté fija á todas horas del diajj 
de la  noche en los candidatos que para estas ylaaj 
otras elecciones tienen necesidad ó compromiso (' 
sacar, las viruelas y  el cólera y  la  difteria y  todasi 
las plagas de Egipto caerán sobre nosotros, oca?i(v| 
nando los m ism os desastres que si viviéramos enelj 
corazón del imperio marroquí...

Decio CarlAn .

desgraciado, recordándole indirectamente, por el relato de 
mi buena suerte, la responsabilidad que á él le  cupo en su 

malaventura.
.M uy diferente y  más grave es el otro m otivo que me re. 

trae do escribir directamente á D. Fuunasdo, como en muy 
breves rasones lo va v. ind. á reconocer.

>Yo aoy muy remirado en juzgar de los personajes histó­
ricos y tengo motivos para estar satisfecho de mi proceder; 
en prueba y ejemplo de ello, diré á v. md- que habiendo 
desde muy joven  opuesto gran resistencia é  aceptar como . 

fundada la deshonrosa opinión que de la inmortal poetisa 
de Lesbos el mundo entero, con imponente acuerdo, profe­
saba, opinión fundada principalmente en la conocida volup­
tuosa oda. que usted recordará, y  librado verdaderos com­
bates literarios defendiendo que, si un día se descubrían 
más datos y se adelantaba más en la critica, quizá la pobre 
S a f o  resultaría vindicada, veo que hoy. al cabo de los años 
mil, tengo la satisfacción de contemplar realizada mi profe­
cía,'merced á las nuevas obras descubiertas y al incansable 
celo y  la prolija critica ejercida por alemanes sobre ellas. 
En el día, entre los príncipes de las letras el nombre de 
S a f o , símbolo antes de monstruosa sensualidad, representa 

una de las figuras más nobles y  delicadas del humano Par­

naso.
.Quiero decir, pues, que respecto del insigne rey D. Fbu- 

vK I I  no puedo aceptar los juicios que de él y  de su con­
ducta emito el ilustre D. FERVAtrno b e  Mena, porque no pa­
recen suyos, de un contemporáneo y  familiar, sino inspira­
dos en aquella sinteraática cruzada que en tiempos más m o­
dernos y  con fines políticos harto bastardos se interpuso 
entro la época de aquel respetable monarca y la nuestra 
para hacernos comulgar, como suele decirse, con ruedas de

M A D R I D  1 2  D E  O C T U B R E  D E  1 8 9 0

MIS SEIS ÚLTIMOS ENTUBAMIENTOS 
Oe LA LARINGE 

P O R  H L  P R O F E S O R  R A M Ó N  D E  I.A  S O T A  Y  LASTEi j 

Doctor en Medicina y  C irugía  y  an Filosofía y  Letras.

Cuando hace ahora tres años p ractiqu é  por vez priJ 
m era e l en tu bam ien to de la  la r in g e , poco ó  ningún ip » 
cío se concedía en E u ropa á esta operación , pues hns'j 
entonces nadie  la  hab ía  hecho y  nad ie  la  reoomnnrlikl 
E n  los  periód icos  de M ed ic in a  aparecían  a lgu n a  que otil 
v e z  vagas  é incom pletas n o tic ias  de los  maravillosos w 

su ltados que en lo s  Estados U n idos  de A m érica  se obtM 
n ian  con la  operación  in ven tada  por O’D w yer ; y  sipre
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molino. Y o  no sé qué amistades habrá podido coolraere 
loa Campos Elíseos cristianos el alma del ilustre Mena coi 
las de algunos antifllipistas nacidos y muertos despuésqci 
él; quizás, quizás la de algún apasionado historiadnrdsl 
Inquisición haya logrado confundirle y  trocarle las ( “pecin 
mas lo  cierto es que el insigne maestro de v. md. y yo, 
sólo disentimos profundamente de ju ic io  acerca del f-CKUoíi 
F elipe , sino que, trocados los papeles, él, el Da. Mexa, picr 
aa como muchos españoles contemporáneos míos, wwiiíu 
que yo, moderno, tengo de aquel singuiar monarca la ii» 
que hubieron de tener sus cortesanos Intiinos.

>A. F e l ip e  I I ,  más aún que á ningún otro personaje hisU 
rico, no cabe juzgarle en abstracto y  absoluto; hay quejuj 
garle en su tiempo, en su lugar y en la intrincada red de r 
laciones de pasado y presente en que ejerció la soheranlij 
En fin, alma amiga y  quintaesencia del Da. F a A K C i s c o  Dial 
será flaco mío, en buena hora, pero yo  no puedo cnusentij 
que me toquen á D. F e l ip e , y  por esto, ante el temor dsqr 

se me resbalara la pluma en vindicación del rey de mis i 
dones, no quise escribir directamente al alma de D. Fnl 
KABDO, si ello podía, como era de temer, disgustarle, pertml 

bando su beato sosiego.
.H asta dirigiéndome á v. md. me da cortedad el nios>" 

lo tan ingenuamente mi modo de pensar acerca del coniél 

protector de v. mds. ¿ Y  sabe v. md. por qué? Pues porfl'j 
los muertos se parecen v. mds. mucho A las monja". I  
de estar perfectamente enterados, á despecho de la claiüi 
ra, de todos ios dimes y  diretes del mundo profano, y 
francamente, que ei día menos pensado me salga v. md. «J 
el reparillo de que por haberse estrenado en el monasie^ 

del Escorial, y en sufragio del alma de D. F elipe, ^  
rfe Réquiem de mi fábrica, por eso me he vuelto yo partí"!
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Lindimos del a rtícu lo  pub licado por N o rr is  W o lfen d en  
3 el prim er número de The Journa l o f  Laryngology and 

^tdnology, no se c ita rá  un solo esci-ito europeo descri- 
fciendo con exactitu d  y  c la r ida d  los  instrum entos y  
I técnica del en tubam iento a n te r io r  a l mes de Jun io 

t í  1867-En cam bio sobraban escrito res que desde un pun- 
ode v ista  teó r ic o - fa n tá s t ic o  com batían  la  nueva ope- 

l'Eción por los  p e lig ro s  de que la  suponían acom pañada, 
i  defenderla y  á dar á conocer sus ven ta jas  m e dedi- 

loé desde que e l p rim er entubam iento p racticado  por m i 
t e  las b izo  conocer, y  cuando y a  experien cia  posterior 
Le confirmado ruis creencias, no dejo pasar ocasión  de 
letciitizar m is con vicc ion es y  los  m otivos  que la s  sus- 
Ifutaii P o r  eso qu iero  h oy  re fe r ir  sucintam ente las his- 
lorias de m is seis ú ltim os casos entubados; en cada uno 
|e ellos se encuentra  a lgú n  m o tivo  de enseñanza, y  en 

dos la prueba plena de que e l en tubam iento de la  la - 
lingB en e l crup tiene  grandes ven ta jas  sobre la  ti-aqueo- 
pmia. ¿Quién se hu biera  a trev id o  á hacer ésta en e l pri- 
[icr caso? S i después de haberlo  entubado y o  m e arre- 
ín il" de haberlo  hecho, porque á pesar de l restableci- 
Liento de la  resp irac ión  e l en fe rm ito  con tinuó en pro- 
luida postración , ¿ cóm o no creer que a l en tra r  con v io- 
liicia t'l a ire  en los pulm ones, a l ab rir  la  tráqu ea  e l co- 

zón hubiera dejado de la t ir  ? T  sin  em bargo, esa oria- 
bra se sa lvó , y  b a  sido uno de loa casos que m enos tra- 
«jo me han dado-
Ibn el segundo caso e l cam bio producido por la  opera- 
ion fué tan notab le , que com o e l padre, m édico m uy 
Bteiulido, decía , aqu ello  hab ía  sido una resurrección , 
ehubiera dado ésta traqu eotom izan do a l n iño? P erm i- 

Ido es dudarlo, y  tam b ién  n egarlo , por la  poca edad del 
ite y  e l ex trem o á que h a b ía llega d o  la  en ferm edad.
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jo, y por ende defensor fervoroso de S. M . Pues no, señor, 
¡por si algún chismero le fuera á v, md. ó  le  hubiera ido 

el cuento, me importa declarar á v. md, que todo ello 

¡»y que tomarlo al revés para que resulte al derecho, pues 
io i  de haber yo  puesto afición al buen rey por haberse es- 
lenado en su honor mi obra, antee muy al contrario, dedi- 
lile con grande entusiasmo Jas primicias de ella  por la 
|sy antigua y  cordial predilección que le  tengo. 
l>So podrá V. md, ni querrá negarme que D. F e u p e , con- 
Berado en lo más esencial y  carasterístieo del hombre, que 
la educación de la propia voluntad, constituye una figura 

p  00 tiene superior entre los numerosos monarcas que la 
llítorin universal registra. Un hombre que recibía con igual 
lina y compostura nuevas como la de la victoria en Lepan- 
lyladel desastre naval de ] s l  Inuencible; unbom breque en 
pdio de su rendida sumisión á la Iglesia no cejaba en impo- 
rá los Concilios españoles todo el rigor, político, patrióti- 
1.CÍYÍ1 y  regallstico, de una presidencia interventora; un 
Imbre que en los breves ocios que su grave y  personalisi- 
' reinar y  gobernar le consentía, se retiraba á cantar, 

^opañado de su vihuela, secuencias, salmos y  otras diver- 
>composiciones místicas que reputados maestros amigos 
|yo8 le arreglaban para aquel indócil y  solitario instru­
yólo, aunando con e l solaz del cerebro la edificación del 
yirito; un hombre, eii fin, que así en lo más grave de los 
¡Socios internacionales, como en lo más nimio de ios cui- 
'ios administrativos, ponía directa mano por tan atento y 
otilado estilo, merece muy grandes respetos, puesto que 
' abstraemos de su época, habremos de reconocer en él 
•Has cualidades de subordinación de la voluntad al de- 
fqne son indispensables al individuo para el régimen II- 
*1 de ios pueblos, y  cuya ausencia en gobernantes y go-

Se d i r á P e r o  a l fin y  a l cabo e l n iño m u rió .— D esgra ­
ciadam ente así fu é, pero e l entubam iento d ió cnanto 
p od iad a r , y  no h izo  m a l n inguno, n i la  p rim era  n i la  se­
gu n da  vez , y  4 los padres quedó e l tr is te  consuelo de que 
se hab ía  hecho p or  su h ijo  cuanto hum anam ente era  po­

sible.
E l caso te rcero  fu é  uno de tan tos en que durante las 

p rim eras ve in ticu a tro  ó tre in ta  y  seis horas después de 
la  operación todo m archa p erfectam en te y  hace conce­
b ir  esperanzas á todo e l que no está escarm entado por los 
desengaños. N o  conozco en ferm edad m ás h o rr ib le  que la 
d ifte r ia ; in vad e  s ig ilosam en te, p rogresa  solapadam ente, 
m ata  de irna m anera h o rr ib le  y  muchas veces inopinada.

Buena prueba de lo  que d igo  o frece  e l cuarto caso. 
A parece  la  en ferm edad con sín tom as lig er is im os, los 
cuales en pocas heras se acentúan, crecen, extienden , in ­
vaden  todo e l organ ism o y  no dejan esperanza a lgu n a  de 
sa lvación . Y  sin em bargo, a leccionado por e l p rim er caso 
de los que aqxú refiero , p ra ctico  e l entubam iento, que da 
m u y  poco resu ltado, pero que no causa daño a lgu no . Si 
se tiene  presente esta im portau tls im a  circunstancia , y  
se considera que en un caso a l parecer tan  desesperado 
com o éste se lia b ia  lo g rad o  la  curación , habrá que con­
ven ir  en que debe p ractica rse  e l en tubam iento cuales­
qu iera  qiio  sean las cond ic iones en que se encuentre el 
en ferm o atacado de crup, pues tenem os la  segu ridad  de 
que s iem pre es posib le consegu ir la  curación  sin  causar 

nunca e l m ás l ig e r o  daño.
E n  e l qu in to  caso se d ió e l acciden te m ás tem ido de 

pa rtida rios  y  con tra rios  de la  operación , es decir, la  
fa lsa  m em brana fu e  desprendida p or  e l tubo y  a rro llada  
sobre e l espolón  de la  tráquea, produciendo inm ediata  
apnea. Es la  qu in ta  v e z  que m e acontece esto, y  siem-

bernadoB ea hoy precisamente la rémora invencible del ver­
dadero liberalismo en e l mundo. Si cada español de hoy tu­
viese educada su voluntad en el grado en que tenia dom e­
ñada la suya F e l ip e  I I ,  otro gallo nos cantara y  no se viera 
la patria en tan graves apuros en busca de un partido liberal.

lEm pero, baste de divagar, pues veo que se m e va  con­
taminando la tendencia difusiva del alma del Da. M e n a , y 
vamos á lo concreto de m i disconformidad con éste, en punto 
á la conducta de su rey en la elección de médicos. ¡ Señor 1 
I Hacer cargos á F e l ip e  I I  por no haber nombrado médicos 
de su Eeal Cámara A B a r t o lo m é  HinAt.oo.qs A gOebo y  A B a l ­

t a s a r  DE A l u í z a b I Si se tratara de un rey cuya Facultad de 
Cámara la hubieran formado por regtó tres ó cuatro intri­
gantes, fabricados á bombo y  platillos por arte de auxilios 
mutuos, ú otros tantos saltatumbas de fortuna recomendados 
por aristócratas estúpidos ó palaciegos mal intencionados, 
por médicos, en fin, de aquellos que curan árfrf do diere ..como 
dice V. md. con toda la pimienta castellana en el capítu­
lo I I I  del libro I I I  de su inmortal obra, refiriéndose al pre­
dicamento de los charlatanea venidos del extran jero), de 
todo lo cual, la historia antigua ;^m odem a registran casos, 
vaya muy con Dios y allá expiej|._en la  pública opinión, que 
es el purgatorio de la tierra, su^fiaquezas los reyes que tal 
hagan, sin que les valga el ser ungidos del Señor; pero di­
rigir tales cargos A F e l ip e  I I ,  al soberano en cuya Real Cá­
mara ingresaron por título y ejercicio cerca de cuarenta mé­
dicos, de los cuales treintapor lo meno^no sólo fueron fa ­
mosos como prácticos en su tiempo, sino que por sus escri­
tos y  sus hechos han quedado inmortalizados en los fastos 
de la Medicina...; dirigir tales cargos, repito, á un monarca 
que se constituyó él mismo en iuquiridor de notabilidades 
módicas y les daba caza, atrayéndoles con el reclamo de su
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pre  i.ov fo rtu n a , con e l m ism o resu ltado. N o  riuiero a l 
expresarm e así ind icar que e l acciden te carece siem pre 
de im p o rta n c ia ; creo lo  con tra rio , pue.s s i la  fa lsa  m em ­
brana no fu era  expe lida  por los  esfuerzos de la  tos, la  s i­
tuación  resu lta ría  g ra v e . P o r  esta razón , ol m ismo 
O’D w yer  acaba do in ven ta r una serie  de tubos m as cor­
tos V de un d iám etro  mucho m ayo r que el de los que or- 
clinariam eute se usan, para  co loca rlos  tem poralm ente 

hasta que la  fa lsa  m em brana sea arro jada . Acaba  de re­
m itírm e los  ga lan tem en te  e l m ism o O’D w yev , pero corno 
no he ten ida necesidad de em plearlos, nada puedo decir 
de e llos  por experien cia  p rop ia . E l in ven to r  los  considera

eficaces . . .
E l sexto caso es in teresan tis im o y  tr is te . En m is  p r i­

m eros entu l.am ioutos tend ía  y o  á colocar e l tnbo mas 
sri-aiide que m e perm itían  la  edad y  e l d esa rro llo  del 
n iño - pero después m e convencí de que la  resp irac ión  so 
v e r ific a  p erfectam en te a l tra vés  del tubo más pequeño, 
DUO la s  secreciones flu idas se expelen  por éste con fa c i­
lid ad  gran d ísim a, y  que la  fa lsa  m em brana qno ocluya 
e l tnbo del núm. 2, por e.iemplo, oc lu irá  tam bién  el tubo 
del iiúm . 3. Com o éste es para  m í e l acciden te m as te­
m ib le  de l en tubam ieu lo , e l que puede ocasionar la  as­
fix ia  en e l m om ento menos pensado, hace y a  tiem po que 
e l tubo que in trodu zco en la  la r in g e  es e l inm ed iato  m e­
nor a l señalado por O’D w yer  y  W axh a in , A s i creo que 
m e lib ro  de las consecuencias fune.stas de la  obstrucción 
del tubo, pues en e l m om ento en tiue ésta tiene  lu gar, 
tubo y  fa lsa  inem bram i son expulsados. N o  considero, 
com o M assei, g ra v e  inconven ien te  la  sa lida  del instru ­
m ento, pues aunque transcurran dos horas antes de v o l­

v e r  á in trodu cir lo  la  v id a  no p e lig ra , como ha sucedido 
eu va r ios  do m is casos y  m uy especia lm ente en este á 
,iue m e estoy  re fir ien d o ; pues si es verdad  que cuando 
■icudi la  ta A e r ’a ^ c z  que e l tubo fué arro jado, e l eníev-

m ito  estaba á punto de a s fix ia rse , hab ían  pasado 
horas la rgas. M assei aconseja d e ja r la  hebra de s^j,| 
que se in trodu ce en  el tubo pava e l acto de la  oporación,j 
pava que en e l m em ento eu que se note d ificu ltad ruspi-l 
v a lo r ía  cua lqu iera  persona pueda extraer e l instrnmeii.j 
to  tirando del h ilo , P e ro  la  hebra de éste incomoda dtl 
ta l  m odo á las cria tu ras, que p rovoca  vóm itos, conlí-j 
m íos m ovim ien tos  de deglución  y  de m asticación, y mi 
m alestar tan grande, que todo niño que sabe hablar, porl 
peciueiio que sea, p ide incesantem ente que le  quiten dj 
h ilo , y  no descansa hasta que se v e  lib re  do tan molestel 
estorbo. Adem ás, no  sé cóm o se pueda convencer ít i;n| 
n iño de dos ó tres años para  que no t ir e  de l h ilo y ex-1 
t ra ig a  e l tuho. A m a rra r  á la  cam a los  lirazos del enfíi-j 
m ito  es su je tar á éste á m i torm ento indecib le. He di-l 
cho que esto caso además do in teresan te es triste, per-l 
que cuando e l en tubam ícnto hab ía  dado inagnítico nJ 
sultado. cuando pasaron los cu atro  prim eros días desj 
pués de la  operación, sin que n ingún síntom a general sil 
loca l nos h ic ie ra  tem er por la  v id a  del niño, cunnileésJ 
se m ed icinaba y  a lim entaba bien, y  por lo  tanto abrig’ -l 
bam os fundadas esperanzas do curación, la  d ifV ria  r l 
d esa rro lla  de una m anera fo rm id ab le  en la  faringe, f:j 
las fauces, en las fosas nasale.s y  en la  boca, la  i i i t  rciíf 
g en era l aparece en toda su fu erza , y  e l en ferm itn  muen 
resp irando b ien , pero v ic t im a  de la  in toxicación  y dd 

d esfa llec im ien to  cardiaco.
Dos cu atro  ú ltim os casos no tu v ieron  qno psMU-pd 

los torinonto.s do la  sed, como m is an terio res oponnl'-;i 
los  cuales no concedía m ás que algunos trozos de liiek 
pava m it ig a r la . H o y  doy  toila clase de líqu idos coloca 
do a l paciente con la  cabeza colgando, y  perm iiiéiiíflí 
chupar un l)iberón  ó e l cañoncito de un pistero, 6 ¿ j 
jan do caer e l líqu id o  en su boca eu cortas oaiitukds 
De esta ina iiera nada se in troduce e/i la  tráquea y ty

gracia y  apropiándoselos mediante un título que casi casi 
los identifical.a con la real familia, y  haciendo verdadera 
en ¡a persona de FaAXOtsco Vali.es la ulterior recomenda­
ción de CEavAXTKS, llegó á divinizarle de palabra y  de obra, 
y  hasta, en fin, se prestaba resignado á sufrir, en esa busca 
de buenos médicos, desaires rayanos de la insolencia como 
el que Luis se permitió con él, al ofrecetle titulo y
cargo.de. Cámara al cuidado de la reina DoSa I sa-
iiEi. d ic iéodS ^á^re feren c ia  á su émulo el divino V alles, 
encargado d e í a s i t ^ d e l  r e y ).  < que no podía aceptar, pues 

se daría 1a énbrm ida* de que un Collado quedase por d e­
bajo de un V alle», á lo cual yo  aseguro é v. md. que si me 
lo dice á mí, constituido en relleno de monarca, le  replico; 
«D octor finchado, advierte, valgas lo que valiéredes, que 
a n te la  alteza del rey se confunden Valles y Collados en 
una común hondonada...»; dirigir, contrarrepito, tales car- 

gos á tal rey, paréceme una injusticia inaudita-
,N o  me es dado, por ¡o tanto, ceder en lo más mínimo de 

mis rigores, ni m e n o s l l g ^  censurable en Fi:r.iri: I I  la omi­
sión de dos ni de d o s d e M  médicos notables, mientras no 
se me cite otro rey, upó W o  en la H istoria, que baya re ­
unido en BU Cámara y colmado de honores á un número, no 
mayor, no igual, sino siquiera aproxirando, de médicos

Igiasa al ®S 
Ide 8U.sian 

Icieut'^i 
, sino c 

Issbau de 
Id irsela.

Coso I. 
lOsorio po 
ju b a  asís 
Idifiévioa, 
Ique hacíi 
IsÍQtoiuas 
Ito estaba 
liido, con 
llsbios, pi 
Icasi impt 
lies, en lo
Iperccia ó

Iteáo por 
lejecutad' 

. i .  La 
Icou lib e i 
lio  cual c 
linefícaz. 
lu m ento 
Ibabíau el
Itt&er ol 

Afortt 
Ioaanto (  
I  Jerez y  c 

Ido abun 
Itanti- gt 
I  quilauie

notoriamente il^gtres.
.H e  aquí, en p ^ a  de mi aserto, y salvo omisión y  falta>He aquí, en pru»^;^ uc jm tvocí^v, j  ------------------------------ --- - -

de orden cronoisfiátren la serie total, la lista de los médicos
de Cámara de Felipe I I ,  así ilustres como opacos, es decir, 
h a lla  con inclusión de los cuatro úilimos adefesios, accica
de los cuales anhela el alma del buen M bití oír mi dicta­

men antropológico, y  lo oirá.

• Fueron médicos o cirujanos de Cámara de F elife Qj 

V. md , Dii. Díaz, su ilustre maestro F essando ds M i •;a, GH 
ME7- Pebhisa, Luis Collado ( electo ), F iuxcisoo V ali.es, S.aj 
TiAOO D ikoo Olivases, F iuscisco F baooso, L uis Mk.müJ 
B essabdo Quiuós, .1- GiméauHZ iik Santandeu, EsruíVE Mil 
lis io  (que lo fué de Carlos V  y le  asistió en la ugoníitf 
A ntonio P érez, P edro L ópez, Francisco Fernández üe Ruij 
V Gómez. A ndrés Vksalio (cirujano de Cabíais V), ini-M-l 
Daza Chacón, L ázaro de Soto, Juan A i.mazán, Joan \ ah 
T odab, F rancisco H ernández, Cristóbal de Vega, Míos 
N avarro (boticario), A ndrés de L eón ( el que diz que amp» 
tó unas cinco mil vergas en iin año, 1579-1580, en la « r  
paña de Portugal), Juan F ragoso, Castellano Ferueh,
DKO T orres. L ópe-z M adera (e l que asistió á Cí RVisteK 
Lepante), Miguel Martínez de L eiva, Escoriaza,
Boa, P orras, G uejar, V ictobu, G ómez de Sanabru, 0S*i' 

V brgara y Zamudio de A lfarü.
Pero el caso es, mi espiritual D. Francisco, que el 

D . Fernando, inspirado en su notoria sinceridad, y lu ^  
haber consignado en su referida carta al U r .S u é n d e r  la lii'“
raédicosdeCAmaraqueólrecnerda.resuioefiJJ aiiunrfwúw.'

á decir cor,lis y  ahora caigo en que el corazón le dejó en 
fosa) ócíiíiíudinfs, como pudiera yo mismo resumir, de e. 

manera; «l'lchase de ver, por lo dicho, que el rey. 
tuvo á su servicio, sin contarme á mi, átomo pecador,M n  
salientes médicos y  cirujanos que fueron, son y serán or,| 

lio de la ciencia patria .»
>Ya ve, pues, v. tud. que voy resultando fundado 

clamar; « i No  ipe toquen á D. Felipe! »
(Se concluirá-}

Imisinu 1 
l ia  resp 
linda, pe 
Ibueu co 
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N iiigi 
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leu scgiv 
Isc bien, 
[pués de 

jtisfechc 
I lanza o 
I La orín 

Caso 
[ciC á 11 
[suyo, ti 
l&ntes,» 
I pales. 1 
|ial deS' 
|4 su ca 
Ises hac 

[Jo eu j  
jducii' e 

I la vil 
desmes 

[les abe 
jtápidn 
jph sy  

Hice 
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tía sin 
optírac
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sado 
de seda,!
)6vaCÍÓlL,j
ad respi-| 
strnmen-l 
'moda del 
58, conti-l 
ióu, y agí 
iblav, por| 
quiteo 
ii niolt! 
gcer á mi
l ü o  y  Ex-|

del enfeí 
le. He dil
iste, por-|
jnífico te-l 
días dee-l 

geuoraliú| 
gando ésti 
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liftoría 
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I Íut''P''¡«| 
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pasar ] 
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>s de liiele

indado »1*

I  J5 J  n i e stó m ag o ; v e n ta ja  g ra n d e , p u e s e l u so  e x c lu s iv o  
L g  su stan cias s ó lid a s  lio  só lo  e ra  re p u g n a d o  po r e l pa- 
Iriento, e l c u a l m u c h a s  v o ce s se o b s tin a b a  en no tom av- 
lliS, sino que e ra  u n  to rm e n to  p a r a  lo s  n iñ o s , q u e  n o  ce- 
Isebeii de p e d ir  a g u a , y  p a r a  lo s  p a d re s, q u e  no p o d ía n  

Id ir 'ílft-
I  (.3,5 X. — Fui llamado con lU'gencia por el Sr. Alvares 
losoiio para ver un niño de veintisiete meses, á quien es- 
Itíiba iisistiendo desde cinco días antes, por una angina 
|jjft¿vica, cuya extensión no había podido limitarse y  
Iqne hacía cuarenta y  ocho horas presentaba todos los 
Isintoinas de la difteria laríngea. Cuando v i al enfernii- 
|tó estaba in  exirem is, sumido en el coma, semblante pá- 
llido, con manchas azuladas alrededor de los ojos y  de los 
ll&biós, piel fr ía  y cubierta de sudor viscoso, respiración 
IcasL imperceptible, lo mismo que el pulso en los radia- 
lles, en los temporales y en el corazón. Aunque el caso 
Ipavocia desesperado propuse el entuhamiento, que, acep- 
ItBilo por el médico de la asistencia y  por la familia, fue 
lejecutado fácilmente, dejando colocado el tubo núme- 
|ro 2. La respiración en seguida empezó á efectuarse 
Icón libertad, pero el niño no tosía ni Se despertaba, por 
|lo cual creí que la operación resultaría completamente 
jinefloaz. Se dispuso uu plau tónico alimenticio y  medi- 
Icamentoso, y me retiré en el convencimiento de que no 
Ikbíiui de pasar muchas horas sin ser llamado para ex- 
Itraei- el tubo del cadáver.

A fo rtu n a d a m e n te  m is  tem o res no se r e a liz a r o n  : en 
[onanto e l o n fe rin ito  em pezó á to m a r e l a g u a  co n  v in o  de 
|je rc z  y  e l c a fé  con le ch e  se p re se n tó  la  to s, d esp ren d íe n - 
I  do ab und antes m u c o sid a d e s fila m e n to sa s  y  pedazos b as- 
I  tante g ra n d e s do f a ls a s  m e m b ra n a s. D u r m ió  lu e g o  tra u - 
IquiU m ente dos h o ra s , y  a l  o tro  d ia  y a  n o  p a re c ía  el 
¡mismo n iñ o  á q u ie n  y o  h a b ía  op e ra d o  la  no ch e  an te s. 
¡ L a re s p ira c ió n  e ra  a m p lia  y  r e g a la r ,  a u n q u e  u n  poco 
[rada, p o r e fe c tu a rse  a i t ra v é s  de u n  t u b o ; e l r o s tro  te m a  
jbuen co lo r, la  m ira d a  e ra  e x p re s iv a , e l p u ls o  deaenvuel- 
I  to y fu e rte , y  to d a s la s  f u n c io n e s  se e je cu ta b a n  n o rm a l- 

Imento.
Niiigfin accidente sobrevino en los días sucesivos. Al 

¡cuarto, en uu golpe de tos arrojó el tubo; me llamaron 
I en seguida ; pero como la respiracióu seguía efeotuáudo- 
jsebien, 110 quise volver á entubarlo; y  me despedí des- 
Lués de varios días de observación, verdaderamente sa- 
|tisfecho por la salvación de uu caso que ninguna espe- 
I tanza ofrecía momentos antes de hacer el entubamieuto. 
|La orina no se analizó.

Caso II. — El profesor D. Rafael Lasso viene á buscar- 
lino á media noche para que vaya á operar á un hijo 
jsnyo, de nueve meses, atacado de difteria cinco días 
I  antes, y  .durante veinticuatro horas con fenómenos cru- 
|pales. Estaba yo enfermo y uo pude acceder á su natii- 
Ital deseo; pero al dia siguiente volvió á llamarme, y  fui 
jisu  casa. Encontré á un pobre niño, á quien pocos mo- 
|ses hacia había yo curado un impétigo larvalis, ponien- 
Ido en juego todos sus músculos inspiradores para intvo- 
jducir en sus pulmones la cantidad de aire indispensable 
I i  la vida. La cara tenia un color rojo oscuro, los ojos 
I desmesuradamente abiertos y  con expresión de espanto, 
lias aberturas nasales dilatadas y  las alas de lanai-iz en 
I rápido movimieuto, el pulso frecuentísimo y  filiforme, 
Ipiü.s y manos fríos, uñas azuladas.
I Hice presente á mi amigo y discípulo Sr. Lasso la gra- 
Ivedad en quo se encontraba au hijo, la que 61 bien cono- 
|elaain necesidad de que yo la proclamara ; pero como sin 
1 operación no habia medio do salvación, vo lv í A mi casa

en busca de los instrumentos. Cuando regresé á la mo­
rada del Sr. Lasso su hijo agonizaba; con toda la lige­
reza posible hice el entubamieuto, y  en el misino instan­
te la criatura se reanimó, respiró con amplitud, tosió 
con fuerza y  arrojó mucosidades y  pedazos de falsa 
membrana. Cambió la fisonomía, se despejó el color, se 
alegró la mirada, se restablecieron el pulso y la calori­
ficación, tomó el niño alimento, y quedó dormido con 
sueño plácido y  tranquilo.

Tan notable alivio, que llenó de consuelo hasta al mis­
mo padre, duró por desgracia poco tiempo: á las seis 
horas aparecieron de nuevo los síntomas asfíticos. A v i­
sado acudí, y  extraje el tubo para ver si estaba ó no 
ocluido. Encontrándolo libre, y  observando que la disp- 
iiea era más intensa después de su extracción, repetí el 
entubamiento y  me retiré, considerando el caso comple­
tamente perdido. Diez horas más tarde el niño expiraba 
asfixiado, después de haber presentado los síntomas do 
de una extensa broiico-neumouia. El análisis de la ori­
na reveló la existencia de una gran cantidad de alhu-

mina. , ^ -r» a
Caso III . — Á  los tres días de asistir el Sr. Reyero á 

una niña de cuarenta y  cinco meses, enferma de diíteria 
faríngea, la tos crupal, la dispnea y  el apagamiento de la 
voz le hicieron conocer que el padecimiento se había pro­
pagado á la laringe, y como á las veinticuatro hoi-aslos 
síntomas de sofocación eran alarmantes, me llamo para 
practicar el entubamiento.

E l estridor laríngeo, el hundimiento de los espacios 
supra é infiaclaviculares, supraesteniales, epigástri­
co v  subcostales, los repetidos y  frecuentes accesos de 
sofocación, la soñolencia, la cianosis y  el decaimiento 

• del corazón indicaban que estaba terminado el segundo 
- período del crup, que iba á empezar el terccd-o, y que 
convenía operar inmediatamente para hacerlo en las 
condiciones más ventajosas. Introduje en seguida el tubo 
número 3, y  todos los síntomas alarmantes desaparecie­

ron al instante.
Nada dejó desear el estado de la uiña duvante treinta 

y  seis horas; al cabo de ellas perdió la tranquilidad do 
que hasta entonces desde la.opevación habia disfrutado, 
y los fenómenos de asfixia fueron graduándose cada vez 
más. l  las cuarenta y ocho horas, siendo la dispnea muy 
fuerte, extraje el tubo, el cual estaba permeable; pero 
la extracción ningún cambio determinó, ni en bien 111 wi 
mal, demostrando que la falsa membrana se había pro­
pagado á los bronquios. La  muerte ocurrió cuatro horas 
más tarde, esto es, á las cincuenta y  dos horas de prac­
ticada la operación. El análisis de la orina había paten­
tizado una gran cantidad de albúmina.

Caso JK,—Un niño de cuarenta y  dos meses apareció
con ligerísimos síntomas catarrales el 9 de M^rzo pró­
ximo pasado. Sus padres despreciaron aquel_ padeci­
miento al parecer levísimo, pero al observar al siguiente 
dia quo el niño tenía fiebre llamaroji á su medico, don 
Joaqníu Ruiz Prieto. Éste no euofipitó más que una fa­
ringitis catarral poco intensa; peeo'atendieudo á los re­
petidos y malignos casos diftérioos .quo se registran eu 
Sevilla hace varios años, manifestó A l os padres el temor 
de que lo que parecía uu catarro'ljenigno fuera en rea­
lidad el primer período de la difteria. A  las pocas horas 
ésta era iududable, y  con rapidez aterradora invadió el 
velo palatino y  las amígdalas, la faringe y  las tosas na­
sales, la laringe y  los bronquios.

Cuando yo v i en consulta á la criatura presentaba el 
cuadro aterrador déla difteria tóxica con síntomas alar-
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m antés de in m ed ia ta  asfix ia . N in gu n a  ilu s ión  pod ia  aca­
r ic ia rse  en sem ejante caso, pero e l resu ltado obten ido en 
e l n iño de. la  p rim eras  de estas h is to ria s  m e an im ó á pro­
poner e l en tnbam ien to, que si no hacía  beneficio  tam ­
poco h a r ía  daño. A cep tada  la  operación  por e l m ódico de 
la  as istencia  y  por la  fa m ilia , co loqué e l tubo núm. 3. M e­
jo ró  la  resp irac ión , pero no m ucho; sobrev ino tos, pero 
no e fica z; e l pu lso se reh izo  a lgo , pero no en g ra d o  no­
tab le ; hubo, en sum a, a lgú n  a liv io ,  pero  in s ign ifican te  y  
pasajero . E l  n iño m u rió  á la s  ve in tiu n a  horas de ope­

rado. N o  se an a lizó  la  orina.
Caso V. —  M i am igo  y  d iscípu lo  Sr. M a g ro  m e pre­

gu n tó  e l 14 de M arzo  p róx im o pasado s i qu ería  hacer el 
en tubam iento á un niño de c incuenta y  dos meses, en­
fe rm o de an gin a  d ifté r ic a  h acia  cinco días y  tres  con 
sín tom as crupales. L e  con testé  a firm ativam en te , y  ju n ­
tos nos trasladam os á la  casa del en ferm ito . E ra  un n iño 
robusto y  g ran d e: resp iraba  con g ran  d ificu ltad  y  la  ins­
p ira c ión  ib a  acom pañada de un fu e rte  s ilb id o ; se de­
p rim ían  n otab lem en te durante e lla  las fosas supra é in- 
fva c la v icu la res  y  e l e p ig a s tr io ; hab ía  ten ido durante el 
d ia  va r io s  accesos de so focac ión  y  no ten ia  un solo m o­
m ento de tranqu ilidad . U n  sudor f r ío  inundaba su fren te , 

los lab ios estaban am oratados, las uñas azu ladas y  
toda  su p ie l fr ía .

Inm ed ia tam en te  in trodu je  en su la r in g e  e l tubo nú ­
m ero 3, pero en e i m ism o in stan te  la  resp irac ión  se sus­
pend ió de l todo, la  cara  se puso lív id a , los  músculos se 
re la ja ron  y  cabeza y  m iem bros cayeron  inertes. H a b ía  
sucedido e l acc iden te m ás g ra v e  del en tubam ien to, se­
gún todos los  escritores, p a rtid a rio s  y  con tra rios  de
esta  operación . A l  m om ento conocí que e l tubo a l entrar, 
p o r  la  g lo t is  hab ía  a rro llad o  la  fa lsa  m em brana, y  em­
pu jándo la  hacia  abajo la  hab ía  am ontonado sobre e l es­

po lón  de la  tráquea.
Y a  o tras  cu atro  veces m e hab ía  acon tecido lo  m is­

m o, por lo  cual en este caso, com o en los  otros, t ir é  del 
h ilo  y  e x tra je  e l tubo, determ inando esta m an iobra  
una tos v io len ta , con cuyos es fu erzos fu é  a rro jad o  un 
tubo pseiido-m em branoso, m olde p erfec to  de la  tráquea, 
de unos 4 cen tím etros de la rgo . Com o á pesar de la  ex ­
pu lsión  de esta g ran  fa ls a  m em brana la  d ificu ltad  resp i­
ra to r ia  pers istía , v o lv í  á in tro d u c ir  e l tubo núm. 3, y  
desaparecieron  todos los fenóm enos de estenosis la r ín ­
gea . Colocado e l n iño en su cam a durm ió tranqu ilo , y  el 
curso p os ter io r  del padecim ien to no o frec ió  cosa d ign a  
de m em ción. A  los  cinco d ías e x tra je  e l tubo y  la  curii- 
c iónn  fu é  la ilic a l. En la  orin a  se encontró a lbúm ina, 
cuando la  en ferm edad  estaba en sn acmé.

Caso V I. —  E l d ía  19 de Jun io  do 1890 fu é  á la  consul­
ta  de l Sr. L e iv a  una m u jer, lle van d o  n a  n iño de tres 
años, robusto y  fu erte , e l cual, según la  m adre contaba, 
bacía  cuatro d ías que estaba res fr iad o  E l p ro fesor, des­
pués de reconocerlo  aten tam en te, sólo encon tró  un ca ta ­
r ro  b ron qu ia l a p iré t ico  y  poco intenso. A l  d ía  s igu ien te  
fu é  llam ado e l m éd ico, porque e l n iño hab ía  pasado 
m ala  noche y  ten ía  ca len tu ra. E l Sr. L e iv a  observó que 
la  b ron qu itis  h a b ía  aum entado eu in tensidad , y  notó 
s ín tom as in flam a to rio s  en la  la r in g e  y  en  la  tráquea, 
pero nada pudo descubrir en la s  fauces n i en la  fa r in g e . 
Á  pesa.' de un tra tam ien to  con ven ien te  la  en ferm edad 
con tinuó creciendo, y  e l d ía  21 p or  la  m añana dos p la ­
cas g ran des y  gruesas cubrían las dos am ígda las, la  res­
p ira c ión  era traba josa , e l pulso la t ía  i lO  veces, el ter­
m óm etro  m arcaba 89®,7. Loa sín tom as de estenosis la ­
r ín g ea  se acentuaban cada vez más, por lo  que e l doctor

D. Gum ersindo M árquez, que v ió  a l n iño enconsulti|j 
dispuso que m e av isa ran  pava hacer e l entubaniientol 
de la  la r in ge , s i y o  lo  c re ía  ind icado.

Á  las nueve de la  noche encontré a l en ferm ito  en de-| 
oúbito supino, soporoso, con e l co lo r  de la  cara  rojo car­
m ín, e l de los lab ios y  la s  uñas azu lado, los  ojos medio 
cerrados, las aberturas nasales d ila tadas  y  la s  alas da li 
n a riz  m oviéndose coa  ra p id e z : la  resp ira c ión  era supar-1 
A c ia l y  corta , la  in sp irac ión  ru idosa ; durante ellaIt 
p a rte  superior de la  pared  abdom inal so deprim ía coa I 
fu e rza ; e l pulso era déb il y  frecu en te, la  temperatu­
ra  33°,3. Propuse e l en tubam iento inm ed iato , que fué 
aceptado por e l p ro feso r  de su as istencia  y  por el padral

M edia hora después in trodu cía  en la  la r in g e  del niño I 
con gi-an fa c ilid a d  e l tubo núm- 2 ; pues, como dije ai] 
Sr. L e iv a , aunque e l tam año del n iño era b ien  grande, j 
y  bien ad m itía  e l tubo núm. 3, atendiendo á que, .segúij 
la  re lación  que se m e hab ia  hecho, parec ía  que se trata-1 
ba de una d ifte r ia  ascendente, tem ía  que se desprendia-1 
ra  a lgú n  pedazo gran de de fa lsa  m em brana de los bron-J 
quios ó  de la  tráquea, e l cual pu d iera  o c lu ir  el tubo, yI 
s i éste era gran de y  estaba bieu reten ido por los tojidcnl 
la ríngeos , r e s is tir ía  al g o lp e  de tos y  la  m uerte por so-j 
fo ca c ión  se e fec tu aría  antes de tener y o  tiem po de acu-j 
d ir  en a u x ilio  de l paciente. C olocando un tubo inás po-l 
queño todo r iesgo  desaparecía, pues si la  fa lsa  membri-f 
na lo  oclu ía , la  fu e rza  de la  tos lo  a rro ja r ía . Reslizi-I 
ronse m is tem ores : e l n iño pasó toda la  noche tranqui-l 
lo , resp irando con am p litu d  y  lib ertad , durm ió variisl 
horas, tom ó a lim entos y  m edicinas, tosía  y  expectonbsl 
abundantem ente; pero  á las cinco y  m edia de 1a mañi-f 
na do repente se s in tió  fa tig a d o , tu vo  un v io len to  ac(»l 
so de tos y  a rro jó  e l tubo con un pedazo de fa lsa  raem-l 
b ra iia  de 5 cen tím etros de la r g o  por 2 de ancho. Avisaáil 
a l m om ento, no pude i r  á la  casa hasta dos horas inSij 
tarde i v i  la  fa lsa  m em brana, e l tubo, que estaba com-1 
p ietam en te lim p io , y  a l niño, cuyo estado era parecidil 
a l de la  noche antei-ior, por lo  cual v o lv í  á colocnt elj 
m ism o tubo, ayudándom e e l padre, y  sin más contri-l 
tiem po que rec ib ir  un fu e rte  m ordisco en e l dedo quil 
ten ía  m etido en la  boca, por no haber sostenido bien 1*1 

m ordaza  m i im prov isado  ayudante. M e r e t iré  dejando II 
la  c r ia tu ra  en un estado re la tivam en te  satisfactorio. Al 
la s  cinco do la  tarde v o lv ió  á repetirse  la  m ism a escon»;i 
subitáneo acceso de sofocación , tos v io len ta , expulaiátl 
de l tubo y  de un pedazo de fa lsa  m em brana de 5 centi-l 
m etros de la rg o  p or  3 de ancho. M e llam an , llego á lil 
m edia hora del accidente, y  encuentro a l n iño respiríO-l 
do con d ificu ltad , aunque no con tan ta  angustia . ÁyoT 
dado tam bién  por e l padre rep ito  e l entubam iento ctui 
e l m ism o éx ito  de las dos veces an teriores y  sin setj 

m ordido.
Pasan  dos días sin  que ocu rra  acciden te alguno, d| 

n iño está con tento, resp ira  b ien, tose y  a rro ja  muood-l 
dades filam en tosas y  pedazos de fa lsas  membranas, cora*! 
bastante, aunque con poco apetito , duerm e horas segoJ-l
das con m ucha tran q u ilid ad , evacú a  naturalmente elj

v ien tre  y  la  v e jig a , la  orina  con tiene m ucha albútnin*'|
Todo  h acia  p resag ia r  un térm in o fe liz ,  cuando á l*»l 

noven ta  horas del p rim er entubam iento so empieza M 
n o ta r in tran qu ilidad , los  estornudos se rep iten , la tosí 
so exacerba, y  en tre  estornudos y  tos a rro ja  por tercer*I 
v o z  e l tubo, poro sin  fa lsa  m em brana. E n  seguida rol 
aparecen los  síntom as as fíticos , los cuales llegan  á ts*l 
a lto  grado , que cuando y o  en tré  en la  casa dos horasjl 
m ed ia  después todo e l cuerpo estaba lív id o  y  oubiorMj
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de sudor frío, la respiración y el pulso casi impercepti­
bles, y la muerte no liubieva tardado ou presentarse 

I si no hubiera vuelto á introducir el tubo, con lo cual se 
restableció la respiración y desapavecievon la cianosis y 

I el sudor, pero continuó el niño intranquilo y dlsgus- 
Itado

Eutve mejoría y agravamiento, con fiebre que variaba 
Ientre 38“,3 y 39®,7, con 120 pulsaciones y de 30 A, 40 res- 
Ipiraeiones,. cubriéndose la pared posterior faríngea, la 
lúvnla, los arcos, el paladar, las narices, la mucosa de 
líos carrillos y hasta la de ios labios de falsas mcmbra 
loas gruesas y extensas, transcurrieron otros tres días, al 
loabo de los cuales se presentaron síntomas de intoxica- 
leión general y de desfallecimiento cardíaco. Entonces 
¡extraje el tubo con gran facilidad y sin lesión de mi 
|dedo, pues para evitarla había hecho construir uii anillo 
Ida plata, que cubriéndola parte de dedo correspondiente 
lila primera falange permite todos los movimientos. El 
IpacieiitD siguió respirando con tanta facilidad después 
Ide extraído el instrumento como antes. Los .síntomas gc- 
Icerales cada vez se acentuaron más, y el enfermito ex- 
Ipiró al siguiente día síu haber vuelto á presentar síii- 
Itoina alguno respiratorio.

Sevilla L.° (le Julio de 189').

TUMORES DEL OVARIO iD 
LA OVARI OTOMI a e n  BARCELONA

>Lo que entre nosotros sucede no es porque desgra- 
Iciad.imente falten en España enfermas con tumores 
jováricus, sino que es exactamente lo que ha ocurrido 

1 todas partes, sólo que por causas especiales progre­
samos con más lentitud, teniendo en cuenta que lo ha- 
fimos en un periodo en que la ovariotomia ha llegado 
asi á la perfección.
•En Alemania practicó Ghrysmar la primera en 1819; 

len los cincuenta años subsiguientes, ó sea hasta fines 
¡(le 1869, sólo habían hecho 129 ; con todo, desde enton- 

' hasta la fecha las han verificado á miles. Italia em- 
Ipieó diez y  ocho años para reunir 100 nvariotomías y 
leí quinto centenar lo computaron en trece meses. En 
Bnglaterra, Spencer-Wells hizo un primer centenar de 
jovariotomias en seis años, y en cambio el tercero lo 
ompletó en menos de dos años. En España mismo, 
punque me es imposible demostrarlo con números 
[exactos, porque no tengo datos suficientes para una es- 
aiiÍBtica completa, me hace asegurar que se han prac- 

¡icndo muchas más ovariotomtas en los tres últimos 
Mos que en los diez y nueve que precedieron desde 
[¡ue Kubio llevó á cabo la primera en 1863. Eii Barce 
fina, Farreras la primera ovariotomía en 1880 y se 

más de im año basta que á últimos de 1881 hizo 
ouel la segunda, habiendo hecho también Vidal So­
bres durante el intermedio una lapnrotomia incomple- 

pero ya en 1882 operó Cardenal algunos casos cuyo 
potable resultado lo coloca en primeva fila entre los que 
8U puesto la ovariotomía en España á buena altura; 
lóllimos del mismo año practiqué yo la primera ope­
ración, y posteriormente han seguido menudeando, ha­

ll) Véase el número anterior.

biendo intervenido en la ¡id A Esquerdo y S. Batlle.
»Esta diferencia progresiva que así en España como 

eu el extranjero se observa en el número de ovavloto- 
mías llevadas á cabo entre gentes cU3'as costumbres y 
coudiciones climatológicas é higiénicas no cambian, de­
muestran palpablemente que la raza española no es 
privilegiada en este concepto, sino, por el contrario, 
más desgraciada que las otras, porque no acertó á lle­
gar tan apresuradamente á la vulgarización de un ade­
lanto que es un gran bien para la humanidad y una de 
las más bellas conquistas de la Cirugía de nuestro si­
glo : estoy firmemente convencido de que en nuestro 
suelo, donde tan pocas ovaviotomías se practican, exis­
te aproximadamente la misma proporción de mujeres 
afectas de tumores ováricos que en otros países en que 
estas operaciones alcanzan una proporción que asom^ 
bra; creo que no se pasarán diez años sin ver plena­
mente confirmada esta creencia. (Todavía no han 
transcurrido esos años y ya esa creencia ú opinión de 
Fargas ha tenido absoluta confirmación, como luego 
veremos.)

>Laa principales causas que, en mi concepto, influ­
yen eu que no se generalice entre nosotros la ovarioto- 
raia son : por un lado la falta de hospitales especiales 
para enfermedades propias de la mujer, y por otro la 
conducta seguida por una gran parte de la clase médi­
ca española contemporánea. No me extenderé en con­
sideraciones sobre este punto, porque me separaría de 
mi objeto; pero es fácil demostrar la influencia que di­
chos establecimientos benéficos han tenido en los pro­
gresos de la Ginecología: en los Estados Unidos é In­
glaterra, donde abundan los hospitales ginecológicos, 
han nacido y se han vulgarizado con mucha rapidez 
los principales adelantos de la ciencia ginecológica, y 
no cuesta gran trabajo comprender de qué manera las 
clínicas especiales han de influir poderosamente en los 
adelantos de una especialidad y en la adopción de los 
progresos realizados en otros países. Ha iiiHuido tam­
bién en gran manera un tanto de retraimiento por 
parte de muchos médicos á quienes les ha costado rom­
per con las doctrinas tradiciouales; algunos casos que 
habrán pasado inadvertidamente por falta ó error de 
diagnóstico, á consecuencia de carecer de clínicas espe­
ciales numerosas, donde los jóvenes pueden estudiar 
los problemas diagnósticos cu todas sus variedades y 
los viejos convencerse por testimonio propio de la i-ea- 
lidad de los progresos de la Cirugía contemponliiea; y 
otros que se hnbiau considerado impropios para la ova­
riotomía á consecuencia de alguna contraindicación que 
la experiencia demuestra no ser obstóculo serio, é in­
dudablemente y por muy poderoso motivo ver que 
mientras en España fallecían la mitad de las operadas, 
en Inglaterra, Alemania y Francia se salvaban las cua­
tro quintas partes, sin tener en cuenta que en otros 
países, al igual que nosotros, tuvieron una época de 
fracasos en los primeros tiempos que aceptaron la ope­
ración.

»Un reproche debemos dirigirnos los españoles en 
esta cuestión, pues mientras la mn_vor parte de los jwi- 
ses civilizados aceptaron y practicaron la ovariotoiiun
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en el periodo en que ios cirujanos de todos los países 
se afanaban para perfeccionar su técnica y mejorar los 
resultado?, nosotros liemos permanecido casi inactivos 
á pesar del esfuerzo de animosos y hábiles cirujanos, y 
hoy nos encontramos con el trabajo hecho; por cuyo 
motivo debieran ser más rápidos nuestros progresos, ya 
que las estadísticas extranjeras demuestran palpable­
mente los buenos efectos que produce. No sé si ei perío­
do de vulgarización lento y laborioso que también han 
tenido algunos países ha sido debido á las mismas cau 
sas que dejo apuntadas, ó si además concurre en nos­
otros alguna otra circunstancia propia del cai-ácter de 
iinestro país é inherente á la clase médica en general, 
aunque se me figura que en todas partes existe bastante 
analogía bajo este punto de vista. (K n  España, y  pien­
so que también en los demás países, existe algún que 
otro médico que trata y  exploiapor mucho fiempo á las 
enfermas de qjiisles ováriros con punciones, parches, untu­
ras, remedios especiales, etc., etc., creyendo ( ? )  que han 

.de curarse con estos procedimienios, y  ocurriendo, lle­
gado este caso, lo que es natural que ocurra; pasado 
mucho tiempo, después de tantos remedios inútiles, 
aunque sí dispendiosos, la enferma no sólo no se ha ali­
viado, sino que se hade.sanollailoinás el quiste — vuífl-o 
ascitis —  y  ó no se puede operar, ó si se opera corre 
riesgo de morir. Esta es otra fundameiita! razón ó his­
toria de muchas enfermas que no se operan y  sucum­
ben, y que por más que se nos enrojezca el rostro de 
vergüenza debemos consignar y  lamentar.)

»S i quiere establecerse una coni])aración entre los 
resultados obtenidos en España y en el extranjero, 
además de las condiciones expuestas importa uo o lvi­
dar otra muy interesante y que puede influ ir muchísi­
mo en las proporciones estadísticas; muchas enfermas 
se quejan in extremis, cuando ya la afección cuenta 
larga fecha y han agotado todos los recursos, incluso 
las punciones, para convencerse por propia observación 
del curso total de su dolencia, haciendo caso omiso y 
desconfiado de los pronósticos del médico, pues nunca 
les falta para escudarse la historia de alguna mujer 
afecta de lesión cardíaca, ú otra que, iinbiendo sufrido 
una ascitis muy desarrollada, ha curado sin operación 

de ninguna clase.
»Si comparamos nuestro.s resultados con los de La\V- 

son Tait, por ejemplo, que ha llegado á verificar más 
de cien operaciones sucesivas toc1a.s con éxito, sin tener 
en cuenta lo que dejo apuntado, indudablemente sería 
para desanimarnos; empero, aparto de que una serie 
tan feliz es una rara excepción, á medida que vayan 
desapareciendo las dificultades que hoy existen, Espa­
ña podrá colocarse al lado de los demás países por los 
resultados que obtenga; que no carecen los operadores 
españoles de destreza, ni el suelo <le condiciones, ni, 
desgraciadamente, muchas mujeres de tumores ovári- 
cos» (1)-

}-ante y  después de la operación. —  Consisten las pvime-j 
ras en colocar á la enferma en una cámara espiiciosaj 
bien clara, orientada de preferencia al Mediodía, átiuj 
de aprovecharse de los efectos de la radiación sokr,l 
provista de una estufa-chimenea en la que se tiene uní 
fuego activo y un cambio de aire continuo. Esta habi-| 
tacióu no debe tener más que los muebles precisos, 

Las deyecciones, aguas sucias, etc., deben extraerse] 
de la habitación tan pronto como se recojan. Algimwj 
cirujanos ginecólogos colocan á sus enfermas en uu| 
habitación vecina á la en que se ha de operar, y donilel 
es objeto de especiales cuidados. Las precauciones quel 
se toman en la clínica particular del J)r, Canieonlj 
( Casa de curación)  serán objeto de una descripción es-| 
pecial (1). De un modo general, el tratamiento prepa-j 
ratorio consiste únicamente en purgar y  bañar w  
días, la víspera y  antevíspera de la operación. K»w 
precaución es útilísima cuando se trata de abrir el 
ritonco, porque evita durante los primeros días que si] 
guen á la operación las contracciones de los 
del abdomen, del peritoneo y  del diafragma, in?opar!| 
bles de los esfuerzos de la defecación. Las preciuiiinr,í 
durante la operación varían según el sitio del IninorJ 
su naturaleza y el proceder operatorio al que se leí 
preferencia; según que ol tumor esté en el esposart 
las paredes del al>domen ó de la pelvis, sen intvapeh 
tonenl ó esté implantado sobre una viscera.

Nos circunscribiremos á la ovariotnmía y no h«M‘ 
remos de la mesa de operaciones, anestésicos, iiiítiúj 
mental, etc., porque nos ocuparemos de esto so¡.r,ra!v 
mente.

Nos hallamos en presencia de uim mujer anostesisd 
y  preparada convenientemente en la sala y  ine.=a-CMa 
de operaciones, y vamos á dar cuenta de la mnniobn 
quirúrgica del Dr. Cardenal, desde que principia ha'tj 
que la enferma es transportud.a á su lecho (‘2).

{Tanto el 
L y  delan

Conducta y precauciones que deben seguirse antes, du-

(1) Y a  que en los párrafos trnnBcritns el Dr. Fargns ohi- 
de y contesta al Dr, M;iri int respecto do bus npreeiaeionea

neerca de la escasez de tumores ováriros en las miijor?!' 
paítelas y  de la gravedml do la ovariolom fa en Espafui, Ĉ rj 
parada con la lenidad de esta operación en los demás 
sos, diferencia qnu este disUngiiido tin ijano se explicajc 
las condiciones de clima ó el aislamiento á que están BOintj 
tidas las operadas en el extranjero, y cuya opinión es err¿ 
nea é impugnada por el Dr. Fargas y por argumeiitoB (|! 
en este tralisjo puede.i verse-, Imeno es que yo también«ij 
signe aquí la extiani'za que me lia producido el q u re lb  
tor Mariaui, eii el capitulo üvarirtoniia de sus Belaznscli’ 
eos, nada iliga de cBla operación tantas vocra practicnib' 
Barcelona El capitulo á que me refioro fné publicado enl 
Revista de Medicina y Cirxigia Pi-iicíicas en el afio I8í 
pero al dar á luz en 1889 sus Retatos debiera haber 
una nota ampliaiKlo, rcctificaiKlo 6 ratificando bu.-jn"')* 
de 1884, máxime cuando cita 17 observaciones piiblicacJ 
en 1882, cuando en el capitulo Treslaptirntomias,Ae\^n 
]no libro, dice que Ja estaiiística de estas operaciones « n  
considerable actual mente, y  «los éxitos están cu proi’ resi’íi 
tan creciente, que casi vamos igualándonos A las demás 
cionCB en resultados favorabieR>, y que conoce, poniuo 
citó y les remitieron sus estadísticas sns buenos aniigM' 
aquí Cardenal, Fargas y Esquerdo.

(1) Véase nuestro articulo inseito en Ei, Sioi.o cúrrti| 
pondieiilo al 20 y 27 de Julio próximo pasado.

(2) Algunos áiKoj'es dividen en íieBijJOSlasparfcfldcilH 
consta esta operaedón; primer tiempo, Kondar la enfen"* 
incindir y penetrar en la cavidad abdominal; sognndoi r 
conocer el quisto, sus relaciones, ptincionarle y exlri'U’ 
destruir Jas adherencias, si existen; tercero, iljarió» ' 
elamp, ó ligadtira y sección del pedículo; eu.trto, toiMd'

[lavan d' 
gas, Eoluc 
tatos. I.ia 

lujer, y c< 
Ivulva, y 
I Se colocf 
]rmft ( I’ ét 

8 ¿la de: 
thr<i‘der, 
ndnntes 
I desiuf 

Istuvi en 
KO más i 
triba de 1 

jos, segúr 
Impo sob 
[los poc 

!cia trai 
Imprime) 
lo  dividí 
Ital.
■ Para ab 
pn, le ini 

t por e 
Jtve de gt 
Itoneo, lo
Kn del ti 
I Por e.sta 

,y se e: 
Jieiâ , á 
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iTanto el operador como sus ayudantes se ponen blu- 
Ly delantales de lienzo fíno rigurosamente limpios; 
llavaii después con agua y jabón, cejiillo para las 
Bss, solución de sublimado y alcohol para manos y 
BIOS. La misma operación se hace en el vientre de !a 

lujei', y con cepillo a d  h oc é  irrigador se inva la vagina 
Ivülva, y se sonda la vejiga de la orina.
|ífecoloca el Dr. Cardenal entre las piernas de la en- 
Irma (Péan y  Terrier se colocan lo mismo, los ingle- 
}á la derecha y los alemanes unos á la derecha — 

fchrwier, Oldhausen — y otros á la izquierda); los 
hadantes uno á cada lado, provistos de esponjas nue- 

desinfectadas y suma atención. Hiende aquél su 
Isíurí eu las paredes abdominales, incinde desdeun 

imAs abajo del ombligo hasta un poco más arri- 
TÍba de la sinfisis pubiana 6 , 8 , 1 0 , 1 2  ó 2 0  centíme 
w, según el volumen del tumor, presentando así el 
npo sobre el que se va á operar. Seceiónaiise los te- 

líos por cui)iertas — piel, aponeurosis subcutánea, 
cia transversal, tejido adiposo, peritoneo — y se 

Imprimen (pinzas de Péan) los va.sos á medida que 
Id divididos. Esta compresión no es más que tem- 
ptal.
[Para abrir el peritoneo coge unas pinzas de disec- 
pn, le incinde ligeiamente con la punta del bisturí, 
liFs por esta abertura su dedo Indice izquierdo, que le 
Jrvé de guia, y corta con tijera roma y acodada el pe- 
Itoneo, logrando así poner al descubierto la disposi- 
rn del tumor en la cavidad abdominal.
IPor esta abertura se introduce el dedo, luego la ma­
lí, y se examina el número y la calidad de las adhe- 
pieia.̂ , á las que con dulzura se procura desprender, 
ntoni'i’s los ayudantes tiran con amoi'e del peritoneo, 
Jniprimeu ios vasos heridos é impiden que liquido 
gimo penetre en la cavi<lad.
¡Durante estas maniobras se vigila con atención el 
lie ninguno de los órganos contenidos en el vientre 
liga de su cavidad, y si salen se les envuelve con 
lifl compresa esterilizada y mojada en agua hervida 
lliente, para evitar que les dé el aivey adquieran ten- 
pnciaá inflamaciones consecutivas. Si las adherencias 
¡n vasculares, se les aplica pinzas de forcipresión. Kx- 
Isarlii es decir el cuidado que hay que tener cuando 
I trata de ndherencias cuyo sitio de implantación esá 
Jonucln en órganos, v. gr., el intestino, ó ciertos vasos 
l'iy delicados y expuestos.
¡Cuando se encuentra en in cavidad peritoneal líqui- 
I sanguíneos procedentes deascitis, de adherencias 
I8.de abertura aiilerior ó espontánea del tumor ó

Irilom-n, bemostnsia definitiva, ligadnraB, cauterización, 
|ipi<*za coinplolii de bi eaviiiad abdom inal; quinto y  lílti- 

I reunión de la bernia sutura y  curación ó apósito. Pero 
potros lo hacemos de la manera que en este trabajo ee ve. 
frontender lia  de sor luás lUil al lector el cuadro que co­
lmos del natural. la reproducción exacta ó fidrlisima i'ns- 
Woíiru quQ liacenios de la maniobra que ejecutamos fre-

|El que (jg enfermodades ó ile operaciones quirúrgicas lia- 
‘ á escribe, debe Imcor lo que el novelista ó bistoriador 
P^Sfijan ; aproximarse de la manera más cumplida á la 
pilad y realidad de laa cosaa. Que ahí está la belleza y  el 
Ifréi. de sus eiiBefianzas

quiste, entonces practica el lavado del peritoneo, la 
to ile tte con agua caliente.

Á propósito del agua caliente, ha dicho recientemen­
te Polaillon que al introducirla en la cavidad abdomi­
nal eu las laparotomías puede provocar el síncope, por 
su acción sobre el diafragma y el plexo solar, produ­
ciéndose un retardo en la respiración tanto mayor 
cuanto Días alta séa la temperatura del agua y más se 
separe de Ja del cuerpo.

Esta observación es perfectamente discreta, pero no 
se sabe que á ninguna enferma le haya ocurrido por 
tal concepto ninguna muerte súbita.

Para hacer la to ile tte se emplean esponjas vírgenes y 
montadas sobre piuzas a d  hoc. Nada de tracciones im­
prudentes ni olvido de precauciones, y mucho de dili­
gencias y cuidados primorosos. Esto es todo lo necesa­
rio. Libre ya el tumor de adherencias y completa la he- 
mostasiu, hecha la limpieza del campo operatorio y las 
manos de operador y ayudantes, que se lavan con fre­
cuencia, se comienza la extracción dcl tumor.

Se le agarra con p in z a s  M a c e a u x , modelo de M. Péan; 
hácense tracciones sostenidas y no violentas de abajo á 
arriba, de derecha á izquierda, coutinuadamenle; los 
ayudnnles hacen movimientos para auxiliar al opera­
dor y sostener la presión del vientre y bordes de Ja he­
rida con manos ó retractores especiales, y como el tu­
mor, aunque voluminoso, ha sido evacuado en parte 
por el trocar, cede con protesta y se le extrae cual si 
fuera un coloso vencido. En el pedículo se colocan las 
p in z a s  d e o v a r io to m ía  y en las adherencias otras ))ara 
asegurar la hemostasia, procediendo en seguida á la 
sección de aquél y de éstas.

Extraído el tumor y comprimidos los vasos, se ins­
peccionará el vientre para ver de qué calidad son las 
adherencias, por si hay algún órgano lesionado con la 
maniobra, si existen más quistes, etc., etc. La hemos- 
tasia, que era temporal, se hace permanente por medio 
de la ligadura de las arterias y torsión de alguna insig­
nificante de las paredes abdominales; el pedículo se 
liga y sutura (con seda aséptica) con la singular habi­
lidad que hay que reconocer en el Dr. Cardenal, y así 
no es fácil sobrevenga hemorragia ninguna, abando­
nándole en la envidad abdominal y lavando ésta hasta 
que el líquido sale claro. Una vez termiundn la to ile tte  
del abdomen, y seguro de la hemostasia, el operador 
procede á suturar las paredes del vientre de suerte que 
se correspondan las diferentes cubiertas ó tejidos sec­
cionados. Pnréceiios demasiado elemental el decir que 
esto se consigue con una aguja larga desutura (Rever- 
din) enhebrada con hilo de seda. Se pasan 15, 20 ó 25 
hebras de dimensiones perfectamente iguales y después 
se anudan. Aunque con estos puntos quedan los bor­
dea de la herida perfectamente unidos y coaptados — 
serosa, músculos, tejido celular y piel — , sin embargo, 
el Dr. Cardenal hace una segunday última sxitura con­
tinua }' superficial, porque ésta sólo interesa la piel del 
abdomen. Se cortan los hilos, recúbrese toda in herida 
abdominal con iodoformo, encima gasa iodofórmictt, 
luego una esponja virgen como elemento de compre­
sión, después gasa sublimada, algodón esterilizado en
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gran cantidad y  vendaje de lienzo rodeando el cuerpo é 
ingles. Esto es todo el apósito empleado en las ovario- 
tomías.

Da. J u l i o  A l t a b a s ,
Médico militur.

(Se continuaré.)

SECCION PROFESIONAL

C U E R P O  MÉDI CO MU N I C I P A L

Por iniis qoe del objeto que encabeza el presente artícnlo 

hace años se viene ocupando con decidido empeño la pren­
sa médica española, conocido el interés tan grande que 
á nuestra clase tenia que reportar la creación del Coerpo 
Médico Municipal, no puedo menos de dedicar hoy algunas 
lineas encaminadas i. recomendar esta vez más la conve­
niencia de insistir en el fin anhelado por todos de garantir 
de algún modo nuestros derechos de estabilidad é indepen­
dencia en los partidos en que hemos de desempeñar estos 
cargos, que casi resumen loa servicios todos que compren­
de el ramo de Sanidad y  Beneficencia.

H oy  que del servicio sanitario de las cárceles se lia  for­
mado un Cuerpo de Sanidad del Estado, así como del que se 
presta á medias en la  práctica forense, sin tan suprema ne­
cesidad como la que interesa á la salud de los pobres en su 
domicilio, es de notoria urgencia la asociación de los titula­
res todos para exigir del Gobierno de S. M. la organización 
del servicio municipal sanitario, cimentada en sólidas 
bases de estabilidad y remuneración consiguientes á estos 
cargos, que, como llevo  dicho, resumen en sí todos los d e­
más en sn mayoría,-tanto en las pequeñas como en las gran­

des localidades.
Prácticamente estamos tocando en e l día el éxito henefl- 

cíoso que reporta á los gremios todos de la sociedad la unión 
íntima y  estrecha en que vienen colocándose para la defen­
sa de sus contrariados derechos y  m ejora consiguiente de 

BU situación deplorable.
Nadie puede poner en duda que el médico titular ejerce 

continuamente sus funciones en la esfera sanitaria adminis­
trativa como en la judicial, ya en la inspección de cárceles, 
cementerios, puertos marítimos que carecen de director, 
mataderos públicos, almacenes de sustancias de consumo 
diario, ya  en la curación de heridos, práctica de autopsias ó 
informaciones periciales ante Juzgados y Audiencias, etc., 
siempre como instrumentos de arbitrariedades y  de capri­
chos de personas que sin saber por qué se erigen en jefes 
superiores jerárquicos.

Y  ¿ cuál es la  recompensa por tan señalados servicios, dig­
nos por m il títulos del m ayor encomio por los pueblos t o ­
dos? L a  mísera asignación que indecorosamente aceptan 
muchos comprofesores, y que después de todo es tarde y 
mal retribuida; la fa lta de amparo y  protección, no menos 
que la punible tibieza por parte do algunas autoridades para 
la vindicación de nuestros derechos, y, en fin, el cruel d o - 
m inio del cacique, cuya soberbia llega hasta el extrem o de 
ex ig ir del módico el monopolio de su vida sobre la de sus 
convecinos, como si fuera posible disputar A Dios el atribu­
to supremo de la eternidad para esta clase de polillas de los 
pueblos que amenazan á cada momento con la carta de vele­
ta, á la manera que el cabo de vara fustiga sin piedad al po­

bre recluta.
Para cortar de raíz tantos malee con tan frecuentes abu­

sos sería necesario que todos nos asociáramos'inmediata­
mente para solicitar del Gobierno, contando con el apoyo de

nuestros comprofesores que ocupan en el mismo altos pj. 
tos políticos, la organización del indicado servicio, qne 
rrarla al Tesoro nacional muchos sacrificios de loe quevij 
haciendo hoy de un modo innecesario, y fundamcníaciji 

las bases siguientes;
1.0 Se obliga á los Municipios todos, sin eicepcióoiiii 

cusa alguna, á atender el servicio sanitario doméBliecH 
los pobres ; entendiéndose como tales, no sólo loe que 
nada contribuyen al sostenimiento de las cargae de! 
lado, sino los que viven  de un salario eventual que no 
de 6 reales, sin otro recurso, ni esté agregado á familin 

las pudientes.
2. »  No se aprobará ningún presupuesto municipal poil 

Diputación provincial sin la inclusión en el mismo del 
partida para médico titular, así como la de los descubittl 
que resulten afectos á la misma asignación de aiileriot 

ejercicios.
3. a L a  suma para el cargo de titular habrá de ingreisr 

el Municipio en la Administración ó Delegación de Hacie 
da por trimestres con toda puntualidad, procediendo 
otro caso á la oportuna tramitación de expediente oonta] 
mismo y  como previenen las leyes.

4. a £1 Estado pagará á los titulares sus asignaeioneai 
mensualidades, y  al efecto autorizará para el pago á 
legados ó administradores de Hacienda ó á loe eiic.irgaJl 
del G iro Mutuo de las poblaciones cabeza de partido 
contando, como es natural, el tanto por ciento de lass 

percibidas.
6.a L a  provisión de las vacantes se hará por coiû iir!o| 

por oposición ante las Diputaciones provinciales, hmied 
en cuenta para lo primero el número de años de servit 
en titulares, no bajando de doce al menos, así como Imi 
más méritos contraídos en el ejercicio de la titular, y 
lo segundo el reglamento de oposiciones de profesoren 
nicos, con encargo de exig ir algún interés deteriiiinnJoi 

la  pericia de cuestiones doctrinales de H igiene y 

legal.
6. a Los M unicipios publicarán las vacantes por téronil 

de treinta dias en el Boletin  Oficial y periódicos profffrj 
nales (s i les es posible esto último), y  remitirán á sulét 
no las solicitudes, para su provisión, á las Diputacitj| 
provinciales; siendo, después de informadas, pntoBt.ii- 
del gobernador la expedición de! titulo correspondiente.

7. a Los aspirantes que por la resolución de la üoitój 
provincial se crean perjudicados en sus derechos á 
cantes, podrán alzarse de ¡a misma ante el Consejo 
tado dentro del término prevenido en estos casos.

8. a Los titulares nombrados serón inamovibles, i 
instruírseles expediente en forma por faltas graves, scj 
previene la vigente ley de Sanidad y  disposiciones dicia.j 

por el Consejo de Estado.
9. a Las plazas de titulares se dividirán en cuatro al 

gorlas, con los haberes de 1.600, 2.000, 2.500 y 
setas; siendo las de cuarta clase, ó de 1.500 peHclaP,fi] 
poblaciones de 600 á 800 vecinos, con obligación desa" 
300 fam ilias pobres; de tercera clase para poblacionesfl 

sean cabeza de partido judicial; de segunda para
de tercera y  de segunda clase, y de primera paralas dsfj 

iner orden.
10. Los pueblos que no reúnan el número suficienlti 

vecinos tendrán el deber de formar agrupación con ios 
cercanos para e l indicado objeto, estableciendo el Díl| 
BU residencia en el de m ayor vecindario.

11. E l Ayuntamiento, al dar posesión al médico lil"' 
le hará en el acto entrega de la lista de pobres, e.vpTCS»ri 
al margen de cada nombre la causa suficiente para coiií;'
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te  como tal; sin qnd hasta transcurrido e l aflo le sea per- 
liido la inclusión ó excluaión de algún otro.
I|2. Será obligación además del facultativo la  práctica de 
lanto concierna á la salud pública, á los servicios médico- 
Lnees, informes en el reclutamiento de los mozos y visita 
Ihoapitales que no excedan de 30 camas.

Las costas de viaje al trasladarse de su jurisdicción 
Ljcipal á otra cualquiera para prestar sus servicios por 
L d de la autoridad competente, le serán abonadas al ter< 
InirBU cometido por el alcaide del punto en donde pres- 
le  semejante servicio, utilizándose para ello la partida de 

lprevi“tos.
|14. El titular no podrá ausentarse más de veinticuatro 

Iras de la población sin conocimiento del alcalde, quien 
Ijiá concederle ocho dias de licencia, siempre que se en- 
Ijn ede BU cometido otro profesor; pero si la necesidad 
lausentarBe fuese por más de este tiempo, el titular soli- 

[iriel permiso de la Comisión provincial, 
tá. Al ser trasladado por concurso, oposición ó  permuta 
Ilitiilar á otro punto, se le  librará por el alcalde certifica- 
I d en que conste la conducta moral y  profesional que 
l\’i  observado, para que figure eii el escalafón de ascenso 
le  tome en cooBideración por las autoridades del punto de 
Inuevo destino.

Si algún facultativo titular quedase inutilizado ó  lle- 
Isal menos veinte años en su cargo, tendrá opción á la 
pilaciúu con la mitad de su haber. De esta gracia disfru- 
i también la viuda cuyo esposo haya muerto en ei cum- 

|[iiienlo de su obligación, ya  durante una epidemia, ya  en 
Llqiiicr comisión ó  acto encargado por el Gobierno ó sus 
resentantes.

En el caso de quedar vacante por defunción, aban­
to de destino ó  por otra causa cualquiera una plaza de 
jdico titular, podrá interinamente proveerse por el Muni- 
lio, siempre que la interinidad dure sólo treinta días, tér- 
iio preciso para eu provisión en forma. 
i y última. Los incidentes relativos á las cuestiones 
r̂e saspensión, destitución y  demás asuntos relacionados 
] el cargo de titulares serán de la competencia de la C o ­

pión provincial y  del Consejo de Estado.
1 reseflar sucintamente la exposición de este proyecto 

Jibrigo la conviccióu de cansar extrafia novedad en el 
Imo de mis amados compafieros, ni menos trato de figu- 
I como el inventor prim itivo de una reforma por tan- 
Ipreconcebida con mejores disposiciones que las mías, 
lio limitadas. Es más; tengo la seguridad de que al m e- 
jalguno de los artículos del preinserto reglamentoadole- 
i de algunos defectos, y  no faltará quien piense que por 
P'smo trato de perjudicar, siquiera remotamente, d e re - 
|t ya adquiridos. Respeto tanto como el que más las ges- 
lea qos para llevar á cabo cualquier organización ó aso- 
p n  médica se han venido practicando sin om itir aacrifi- 
I importantes y  demasiado considerables, comparados 
leí exiguo resultado que han producido al fin á sus más 
|vo8 colaboradores.

labradamente tengo olvidado que, huérfanos de protec- 
I por parte de los Gobiernos, basta una sola plumada 
I echar por tierra derechos sagrados y  adquiridos por lo 

|mo en buena lid científica; pero no quiero quedarme sin 
F  de coadyuvar con mis cecasas fuerzas á poner si­
pa nn grano de arena para procurar se levante algún día 
dificio de ventura y  felicidad que pueda caber á clase tan 

f  alida como la nuestra, con la  reform a del vigente regla- 

pío de 24 de Octubre de 1873, ya que de tantos vicios 
|lece por desgracia.

lonozco mi escasa suficiencia y  lo cacuro de mi casi en­

mudecida voz, sumido como me encuentro en esta desdicha­
da villa, víctim a de los estragos de la cruel filoxera; y  si rae 
decido á esforzarme en concebir algo bueno en pro de la 
clase á que pertenezco, es porque abrigo la esperanza de 
que, sembrada aquí esta semilla del mejor deseo para mis 
comprofesores, puede su germinación extenderse con el 
concurso de todos á loe más ocultos rincones en que yacen 
muchos siendo pobres víctimas de su deber y  sin recompen­
sa jamás á sus desvelos.

Las azarosas circunstancias que lamentamos con la exis­
tencia en miicbas provincias del azote del Ganges, dan oca­
sión propicia para impetrar del Gobierno se lleve  á cabo 
cuanto antee la realización de nuestras aspiraciones, ya  que 
con tanta circular y  tan severas órdenes gubernativas se nos 
exigen tantos servicios y  se nos imponen tantas responsa­
bilidades, y todo sin una garantía que nos ampare.

Sí e ! Gobierno no atiende nuestra demanda, justa cual 
ninguna otra, hagamos lo posible por agruparnos en los dis­
tritos cabeza de partido, y  revestidos todos de la moral de 
buen compañerismo, procedamos ante la sociedad entera 
con entereza y  cordura, sin doblegarnos ante e l servilismo 
que se nos quiera imponer, y amparados por nuestra unión, 
constituyámonos en fortaleza inexpugnable por caciques y 
mandarines, que con sus maquinaciones mezquinas tratan 
de corroer los sentimientos nobles y  pundonorosos de tan 
honrada como respetable clase.

L n o . José  M o v í  C a í i t a j i l ,
Médico titu lar.

Itrabo (M o tril), Septíemhre de 1890.

P R E N S A  M E D I C A

E X T R A N J E R A ; I. Tratamiento abortivo del herpes. —
II. Variaciones de la toxicidad urinaria en el paludismo.—
II I .  Tratamiento de la laringitis tuberculosa-

I

En gran número de casos he logrado hacer abortar com­
pletam ente — dice Le lo ir —  las erupciones de herpes labial 
aplicando muy al principio de la erupción compresas empa­
padas en alcohol fenicado en la región tegumentaria donde 
se sentía el ardor al principio d é la  elevación iierpética. Este 
tratamiento tópico Je ha dado resultados más inconstantes 
en el herpes gen ital. En el herpes zósier abrevia al parecer 
la evolución y  desecación de las vesículas, pero no impide 
Ja erupción, salvo en algunos casos excepcioiinles.

E l Sr. Le lo ir añade que bajo la influencia del tratamiento 
por el alcohol se aprecia que tomado al principio en el p e ­
ríodo eritematoso, ó  al principio del período vesiculoso, el 
aborto de la erupción es la regla, y esto muy rápidamente en 
algunas horas y  aun menos.

H e aquí las diferentes fórmulas del Sr. L e lo ir ;

I, A lcohol de 90°..........................100 gramos.
Resorcina pura........................ 2 —

Reem plaza á veces la  resorcina por el timol (1 gram o), el 
mentol (1 gram o) ó el ácido fénico (0,25 gram os).

I I.  A lcohol de 90°....................... 100 gramos.
Resorcina.......................  2 —
Clorhidrato de cocaína.. . . 0,50 á 2 —

I ! I ,  A lco lio l de 90'̂ ................................  60 gramos.
Tanino.............................................. 6 —

IV . Alcohol de 90“ ..................... - • • 100 gramos.
Extracto de cannabis indica. . . 10 —
Clorhidrato de cocaína..........  1 —
Esencia de menta...................  10 —

Se aplica sobre la erupción compresas empapadas en uno 
ú otro de estos líquidos y  se cubren con tafetán gomado ó
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gutapercha laminada. Se fija cubriendo con un trozo de em­
plasto adhesivo ó do emplasto iliaquilón, ó se fijan los bor­
des con una capa de colodión ó de gelatina medicamentosa 

aplicada con el pincel.
Si la erupción es lim itada se emplea uata hidrófila em pa­

pada en uno de estos mismos líquidos, y  se cubre como aca­

bamos de indicar.

I I

Los Sres. Roque y  G. Lenioine han dado cuenta en la So­
ciedad de Ciencias Médicas de Lyon  de las investigaciones 
que lian hecbo en el laboratorio del Sr. Bondet con objeto 
de averiguar las diferentes variaciones de la toxicidad uri­

naria en el paludismo.
De tres enfermos objeto de estas investigaciones, nno te­

nía accesos francos de tipo terciano y  los otros dos accesos 
perniciosos de forma comatosa; uno de estos últimos murió 

en el curso de estos accesos.
En el primer enfermo, tercianario, se recogieron las orinas 

en un período de doce horas antes y  doce horas después del 
acceso en tres accesos consecutivos. En estas condiciones se 
encontró un coeficiente nrotóxico normal ó  inferior al nor­
mal antes .'el acceso (variando entre 0,130 y  0,200); por el 
contrario, después del acceso los coeficientes encontrados 
representaban las orinas hipertóxicas, ó sea una variación 

de 0,642 á 1,244.
Queriendo averiguar en qué momento se verificaba la des­

carga nrotóxica se recogieron dos veces las orinas excreta­
das después del acceso de seis en seis horas, y  el coeficiente 
roéximo 1,443 se encontró en las seis horas inmediatamente 

consecutivas al acceso.
Por último, ocho horas antes de un acceso, que fué el últi­

mo, se administró al enfermo 1,60 gramos de sulfato de 

quinina.
Los oíros dos enfermos pertenecían á la clínica del Befior 

Bondet y habían regresado de Argelia  á Francia por haber­
les atacado duramente las fiebres palúdicas. Cuando ingresa­
ron en el hospital estaban sumidos en el com a; eran además 
albuminúricoB, pero las temperalui'os de 40 y  41» hicieron 
desechar la idea de coma nrémico. Por otra parte, en uno 
de ellos la infiuencia inmediatamente curativa de laa inyec­
ciones hipodérmicas de sulfato de quinina vino á confirmar 
el diagnóstico de acceso pernicioso. Sabido es. en efecto, que 
estas formas no son raras al regreso á un clima frío  y  han 
pido atribuidas, especialmente por Colín, á la disminución de 
las funciones cutáneas. Estos dos casos son una prueba de 
que una lesión renal, impidiendo la eliminación de los pro- 
dticios tóxicos foiroaclos en la sangre por los agentes cicl 
paludismo, puede ser también la causa de Jas formas per­

niciosas.
En estos enfermos la toxicidad urinaria fué nula al prin­

cipio, pero el tratamiento por las inyecciones hipodérmicas 
de sulfato de quinina, que produjo un alivio defin itivo en el 
uno y solamente pasajero en el otro, fué seguido de una des­
carga de productos tóxicos que dió coeficientes qne variaban 

entre 0,490 y  0,910.
L a  antopsia del enfermo qne sucumbió en el sfgundo ac­

ceso comatoso reveló en el liígado y los riñones las lesiones 
descritas por ICelscli y  K iener. En éste, pues, la situación 
era tanto más grave cuanto que no sólo el emunctorio renal. 

Bino también e l hígado funcionaba mal.
De los hechos observados sacan los autores las siguientes 

conclusiones;
1.a Los agentes dcl paludismo fabrican en la sangro 

gran cantidad de productos tóxicos, de los cuales una gran 
parto se elimina por las orinas. Esta eliminación está en su

máximum de actividad inmediatamente después del aca 
y  llura, lérinino medio, veinticuatro horas, al menos en 1 
accesos de fiebre terciana.

2 a E l sulfato de quinina obra favoreciendo y  aiimentJ 

do esta eliminación.
3 .a Ciertas formas perniciosas acompañadas de um| 

xicidad urinaria nula deben estar bajo la depenriencitl 
alteraciones de los riñones y  del hígado, y  el retorno jt| 
toxicidad urinaria debe considerarse como de buen agín̂

4.a Por último, es de notar que la curación ha 
en dos casos á la eliminación de una cantidad de toiií| 
m ayor que la apreciada en los accesos anteriores.

Sin poder sacar de este hecho una conclusión fon 
debe, sin embargo, agregarse á las últimas comunicacÍK 
del Sr. Boudiard relalivas al poder microbicida de loíí 
dos impregnados de los productos solubles segregado! j 
ciertos microbios, pues este estado microbicida del or; 
mo no aparece sino á medida de la eliminación deeetai 
tanda micróbica y  no se completa sino cuando se lia tm 
nado esta eliminación. Continuando loe experimeiito! eal 
ferentcs formas de paludismo, en la cotidiana, cuarlani i 
quizás se encuentre en la eliminación insuficiente del 
productos tóxicos acumulados en el organismo la raiítl 
la mayor ó  menor duración de la intermitencia entre( 

acceso febril,

I I I

E l Dr. Moure, en las/orm uí inflamatorias, eréticas,d 
laringitis tuberculosa se lim ita á un tratamiento ¡.nliíüij 
antiflogístico ; revulsivos exteriores { vejigatorios ó t e  
de fuego á los lados de la laringe), inhalaciones ó ptilnJ 
dones antisépticas y  calmantes; en caso de nece-idsdi  ̂
garismos emolientes; reposo absoluto del órgano.

Si la epigloUs y  la región extralaríngea son asientoáfl 
ceraciones, los gargarismos, ó más bien, los bafina ds* 
ganta bien empleados, hallarán muy natural empleo.

Se ha recomendado á este efecto emplear el nargarj 
siguiente, que tiene la  doble v  entaja de ser calmante 

tiséptico;
Solución con :

íá 30 cenligraa'ílIodo nxetálico.................
loduro potásico.................... ,
Acido fén ico.........................  1 A 8 grsnioa.
Láudano Sydenham............ 4 —
Glicerina n eu tra .................120 á 150 —

Enla/o»-» 
lioni'H, ap; 
fcticas y « 
jpliién emi 
llverizaciói

Clorh 
Hidra 
Brom 
(iücei 
Agua

tira empl 
Ico minub 
pegún los 
i por e l ; 

Jiii el tere 
|insiii<.'3 b

Clorh
Clorh
Acide
Glice
Agua
Agua

[Para emp 
ke puede 
14 gramo 
tara fácil
Jnijtos ant 
luna Eolu

Clorl
Clorl
Glice

llasla lies 
Itiio traga

SOI

UnacucU araditade este liquido por vaso de agnai 

para baño de garganta tres ó cuatro veces al día.
Si los enfermos le encuentran gusto desagradaM'’ "M 

se obtiene resaltado apreciable con este tónico, se p:| 

hacer uso de la fórmula siguiente:

Acido fénico ó  creosota de
h a y a ............................... 1 f  2 gramo!.

Bromuro potásico.............  3 á 5 —
Láudano Sydenham. . . .  8 á 4
G licerina neutra................  120 á 160 —

Una cucharadita por vaso de agua tibia para g.irEit̂ 'j 
lán caso de necesidad se 'añadirá á esta eoliicion 0" 

á 1 gramo de clorhidrato de cocaína para hacerla mü!*'

tésica. I
En cuanto á los toques directos, parece prefenliU' rf i  

ciar á ellos porque irritan casi siempre la laringe y 8®| 
Bopovtailos; á lo sumo, si hay trastornos de la di'gH »''Í 
debe tocar las partes ulceradas con una solución de t i  

(irato de cocaína y  de morfina. Si por algún motivo Mi 
den hacerse los toques, está indicada una pulvciiw 'i I 
mante de dos ó  tres minutos do duración, hecha con "ij 

las fórmulas que bien pronto indicaremos,

Lcidii y 
tnla de 
Imanifef 
tu seguí 
bn artío 

tieria ha 
iLoa vin 

Inteá Is 
Iptopia 

i en ( 
■los estu 
I micros 
|iótica, l 

péntica. 
psanfe 

J  Boklii 
i  de la I 

r>tal as 
kerito p 
Idicina 
Inte y d 
Inder.la
indoiiití

lo  no o) 

l'poraci 
lúa. db
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P'ti la fo rm a  lenta  de la  tuberculosíB laríngea , si h ay ulce- 
lioncH, aparte de las pu lverizaciones é  inhalaciones anti- 

lilicas y  astringentes d e l p rim er p er íod o , que podrán 
Ipién em plearse, se recom endará la sigu ien te fórm ula de

llveri^oción:

C lorhidrato de cocaína. . 0,95 á  0,60 gram os.
H idrato de  d o r a l.............  2,00 á 3,00 —
Bromuro potásico............  2,00 á 4,00 —
Giieerína pura................... 50,00 —
Agua destilada .................  300,00 —

kra emplear tres ó cuatro veces  al d ía  durante tres á 

ico  minutos.
Kegün los casos ee suprim irá la  cocaína y  se la  reem pla- 

. í por e l ácido fén ico  crista lizado ó  la  creosota de liaya . 
J n  el tercer período  se em plea sobre todo pulverizaciones 

linantis b rom o-m orfinadas tales com o la  s igu ien te ;

0,23 á 0,60 gramos, 
0,30 á 1,00 ~
1,00 á  2,00 —

30.00 —
20.00  —

300 á 600,00 —

Clorhidrato de morfina 
Clorhidrato de  cocaína
Acido fén ico ............
Cdicerina pura.. . .
Agua de lau re l cerezo.
Agua.........................

k ra  i mplear durante dos ó  tres  m inutoe; no se trague, 

be puede reem plazar, aegOn los rasos, e l ác ido  fén ico  p o r  
|i i gramos de brom uro potásico 6 de  h id ra to  d e  d o ra l.

Cira facilitar la deglución  se puetle hacer tam bién, cinco 

l̂lúlo  ̂.intes de  la  com ida, toques con un p ince l em papado 

luna solución de m orfina ó coca ína ;

C iorliidrato de m orfina. 0,25 á 0,50 gramos- 
G lorliidrato de cocaína. 0,5U á 1 ó 2,00 —
Glicerina p u ra ..............  30,00 —

ksla después en juagarse la  boca para que pueda e ! en- 

|luo tragar a lim entos sem isólidos.

D b. R amók Sbriif.t.

SOCIEDADES CIENTIFICAS
REAL ACADEMIA D E  MEDICINA

SSSIÓK U TE B AR IA  UBL 2 4  DK MATO DK 189 0 .

Lei'la y  aprobada e l acta de la  sesión anterior, se dio 

k iR  de haberse recib ido  varias  obras, y  la Academ ia acor 

Imanifestar su agradecim ien to á los respectivos  autores, 
í n  seguida e l Sa. V i i .a s o v a  leyó  la  nota que sigue, re lativa  

Jun artículo del Dr. M enard sobre la  no iden tidad  de la 

llena humana y la  que padecen  las aves;
T ío s  vínculos que desde rem otas edades unieron estrecha- 

lote A las ciencias m édicas con las naturales, p o r  e fecto  de 
■propia y  respectiva  ín do le  especia l, hanse apretado más 

l i ís  en estos ú ltim os tiem pos, com o leg itim a consecuencia 

líos estudios bacterio lóg icos, favorec idos  p o r  la  aplicación 

1 microscopio, y  de  loa cuales tanto debe esperar la  se- 
jiótica, base y  fundam ento firm ís im o de una racional te -  
ku lira . Sugiérem e setas reflex iones la  lectu ra  de un in- 

lesanfc artículo inserto  en  e l núm ero del corrien te mes 

f Boletín de la Sociedad Z o o ló gica  de a clim a ta ció n  de F a -  
i  de la que m e cabe la  honra de ser fum íador, re feren te  

Ivital asunto de la  d ifter ia  en e l hom bre y  en las aves, 

terito por e¡ D r. S a in t- Iv e s  M enard, de  la Sociedad de 
Idicina pública d e  Paria- E l asunto es sobrado transcon- 

Iníe y de reconocida u tilidad  práctica para qu e yo  vaya  á 
Imler. la reconocida com petencia de la  A cadem ia , em pe- 

jiKloinu inútilm ente en encarecer su im portancia ; pero, 

lo  no obstante, tengo algún derecho á esperar que la suhia 

Ifporación recib irá  estas noticias con su liab itu a l benevo- 

Id a , dispensando la  m o lestia  que cou la  lectura de esta

nota le  causo, siendo de sobra y a  b ien conocido d e  todos v os ­

otros e l asunto de que se trata, e l cual, si ha llam ado m i 
atención, es precisam ente por m i reconocida y  declarada in 

com petencia.
E x is te  en Paría un estab lecim iento al que m e cabe la 

honra de haber con tribu ido com o fundador é  ind iv iduo per­

petuo de la  Sociedad que lo creó, que se llam a Jard ín  Z o o ­
lógico  de  aclim atación, instalado en lo  más be llo  d e l B osque 

de B o lon ia ; estab lec im ien to  qu e rea liza  de la m anera más 

sorprendente e l « f i i e  e f dulce  d e l poeta , ya  que sobre p res­

ta r inm ensos serv ic ios  al país por las conquistas, tod os  los 
días realizadas, in troduciendo plantas y an im ales ú tiles  que 

aumentan loa recursos qu e  el hom bre necesita para v iv ir , 

con lo  cual se consigne qu e e l serv ic io  no se preste tan sólo 

á la  Francia , sino que se hace ex ten s ivo  á todas las colecti­
v idades y  á los in d iv id u os  que p o r  e llo  quieran interesarse, 

constituye un cen tro  a inen isim o do esparcim ien to  para todo 

e l mundo, pero en espec ia l para la  pob lación  in fan til que 
invade p o r  todas partea su inm enso recin to. P ero  es el caso 

qu e hab iendo sido atacados de d ifte r ia  algunos nifios que 
frecuentaban e l Jardín  Z oo lóg ico , ocu rriósele  al m édico que 

v is itaba  A uno de e llos  la  idea, á fa lta  de o tros  antecedentes, 
de que pudiera haber con tra id o  a lli la te rr ib le  dolencia co­

m unicada por las a v e s ; la  noticia, aunque carecía d e  exac­

titud, cundió por la  cap ita l, cuyos facu lta tivos, aun aquellos 
qu e no daban créd ito  al asunto, aconsejaban á las fam ilias 

qu e no frecuentaran  d icho estab lecim iento, por aquello  do 

que la saliul es lo único qu e no ee transm ite.
H ab iendo llegado  esto á conocim iento del Sr. M enard, 

leyó  una nota en sesión de 23 de A b r il ú ltim o en la Sociedad 

de M ed icina pública de París, de la cual extracto  lo  s igu ien ­
te ; Asegura este señor haber s ido consultado repetidas v e ­

ces acerca del particu lar p o r  com pañeros de p ro fes ión  y  por 
am igos, y  qu e pod ía contestarles satisfactoriam ente, por 

cuanto durante diez y  s iete años desem peñó las funciones 
de subdirector de! Jard ín  com o encargado de la liig ien e  y  
m edicina de los anim ales, sin  perm anecer a jeno al cuidado

de la  salud del personal que estaba á sus órdenes. N o  se 

atrevía , sin em bargo, á abordar resueltam ente la  cuestión 
por un sentim iento de delicadeza p ro fesiona l fácil de com ­

prender, si b ien  declara que cedió ó las reiteradas instancias 

del Dr. Napias, secretario  gen era l de la  Sociedad Zoo lóg ica , 
deseoso de desvanecer toda in justa prevención  contra el es­

tab lecim ien to qne de e lla  depende.
D eclara  el D r. M enard  que su op in ión  personal, muchas 

veces expuesta  verhalm ente, se fundaba tan sólo  en  e l estu­

d io  c lfn ic o y  el exam en  a n a lom o • pa to lóg ico ; pero aunque 

pudieran estos datos considerarse com o suficientes, y  asi lo 

entiende é l m isino, acude on dem anda de confirm ación de 
BU parecer á loe especiales conocimiento.s bacterio lóg icos 

de! Dr. Straus, A los que en la m encionada nota se re­

fiere.
L a  d ifter ia  de las aves se caracteriza, según éste, p o r  una 

exudación  qne se produce on la  superficie de la  mucosa b u ­
cal y  de la faringe, que invade las fosas nales y  el con ­

ducto lagrim al, aciim nlándose á veces en  los párpados. 
Esta exudación  esposa, oá e o -  purulenta, recuerda la mate- 

teria  tuberculosa de consistencia del q u eso ; pero d ifiere en 

absoluto de las falsas m em branas fibrinosas de la  d ifteria  

humana.
I.a  de las aves, por tod o  extrem o contagiosa, causó repe­

lidas veces no pocos estragos en e l Jan lín  Zoológico , sin que 

se liayn  obsei vado jam ás  iin solo  caso de Iransm isióii at 
hom bre, s iendo m iu 'lios los em pleados en aquella  parte del 

estab lecim iento con varias criaturas cada fam ilia , las cuales 

perm anecieron Kanas, Señala, pnr otra parte, e l Dr, Straua
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nn h ech o harto s iga ifiea tivo , pues d ice  que en los m ercados 

centrales de París  hay gen tes encargadas d e  a lim entar p i­

chonea ; operación  que practican  de boca á pico, y  que á pe­
sar de  padecer, sobre tod o  los procedentes de Ita lia , d e  la 

en ferm edad  llam ada chancro, que no es o tra  cosa m ás que 

la  d ifteria , no se cita un solo  caso de contagio.
k  todo esto, añade el Sr. M enard, parece  inútil y  auperfluo 

d isertar acerca de este asunto h oy , cuando es cosa com p le ­

tam ente averiguada, por las in vestigaciones bacteriológicas, 

qu e n o  deben  con fundirse am bas dolencias.

E l m icrob io  d e  la  d ifte r ia  es bien conocido en la  ac tu a li­
dad : es un b ac ilo  corto , p o r  lo  común abu ltado en una ó en 

las dos extrem idades, de longitud p róxim am en te  igual á la 

del bacilo  de la tuberculosis, aunque m ucho más grueso qne 
éste. Caracterízase adem ás d icho m icrob io , bajo  e l punto de 

v is ta  b io lóg ico , en que no puede desarrollarse, áu n a  tem pe­
ratura in ferio r á 22 ó  24 grados, y , por consigu iente, que no 

puede cu ltivarse en la  gelatina nu tritiva  á la  tem peratura o r ­

d inaria de  18 á  20 grados. P o r  e l contrario, e l m icrob io  de  la 
d ifte r ia  de las aves es una bacteria  recta, que recuerda e l as­

pecto  del que ocasiona e l có lera  de las ga llinas, y  e l de la 

sep ticem ia  d e l con e jo . C u ltivase  tam bién en  la  patata, en 
la  que no se desarro lla  m inea e l de la  d ifte r ia  del hom bre.

L o s  efectos  de la  inocu lación  de loa cu ltivos  puros en d ife ­
rentes an im ales son m u y d ive rsos ; si se inocu la el del bac i­

lo  hum ano en e l te jido  celu lar de  conejos ó p ichonea, no ta r­

dan unos y  otros  en m orir, o frec iendo en loe puntos inocu ­
lados una exudación  fib rin o-h em orrág ica , al paso que la 
inoculación subcutánea d e l cu ltivo  puro d e l b ac ilo  de las 

aves  sólo  en caeos m uy excepciona les  ocasiona la  m uerte 
del con e jo  ó del pichón, lim itándose tan sólo  á  form arse una 

espec ie  de absceso caseoso en e l punto inoculado.
P o r  todas las precedentes consideraciones, puede a firm ar­

se qne la  d ifte r ia  d é la s  aves  no es transm isib le  al h om b re .»
Continuando luego la  d iscusión sob re  la  terapéu tica  de las 

en ferm edades puerperales,

E l 8 b . D . A ie j a n b b o  S an  M a r t ín  com enzó recordando e x ­

perim entos hechos por pató logos franceses que se p ropu sie­

ron  buscar los m icro-organ ism os que pueden ex is t ir  en el 
ú tero  de varios  an im ales (con e jos , ratas y  ra ton es ), y  los 

efectos en e llos  de  la  inocu lación  de m icrob ios tom ados de 

la  especie hum ana.
R especto  d e l p rim er punto, no hallaron  m icrob io  alguno; 

en cuanto al segundo, v ie ron  qu e no era  inocu lab le  e l car­

bunco, e l v ib rión  sép tico  n i o tros  organism os análogos. E l 

único que prend ió  fuó  e l del có lera  de las ga llinas, que p ro ­

du jo  la  m uerte con s íntom as de septicem ia.
R esu lta  a l parecer de aquí qne la  fieb re  puerpera l no es 

una a fección  sép tica  ord inaria, sino qu e tien e  a lgo  de es­

pecifica.
D ichos observadores  pensaron  qu e la  m atriz de loe c ita ­

dos anim ales se cura de sus heridas por p rim era intención, 

a l paso  que en la m u jer se cura p o r  segunda intención; atri­
buyendo, p o r  lo  tanto, la  inocu idad de los v irus A la  defensa 

del ep itelio .
D icen  adem ás que e l virus del có le ra  de  la  ga llin a  es un 

virus ep itelia l.
Pasando luego e l Sr. San M artin  A la  cuestión pendiente 

sobre la  an tisepsia puerperal, d ijo ;
E l Sr. C a lvo  se lam entaba de qne esta cuestión h aya  lle ­

gado  de soslayo A la  A cad em ia ; pero es m uy natural que así 
suceda, porque A este sitio sólo  deben  ven ir observaciones 

b ien  com probadas y  sancionadas p o r  la  práctica.

Ins istió  en su op in ión  de qu e no d eb e  m orirse y a  ninguna 

m u jer de  fieb re  puerperal, fundándolo  en  que, p o r  punto g e ­

neral, h oy  se considera tod o  caso de m uerte por septij 

im putab le a l c iru jano.
E sto  no obstante, añadió, todo  e l m undo p ierde alg 

ferm o, lo  cual ob liga  A in vestiga r todas las circunsls 

que hatj p od ido  in te rven ir  en e l é x ito  in fausto.
E n  segu ida d ió  cuenta de o tro  caso observado 

jo ven  m édico en una en ferm a colocada en las peores ( 
cienes, y  se f ijó  en la  curva trazada, durante e l cun 

mal, p o r  los cam b ios d e  tem peratura, dem ostrando qiJ 

gu ieron inm ediatam ente los descensos A la  interventí()ii| 

ra toria  de los lavados d e i útero.
Se ex ten d ió  en consideraciones sob re  la  fieb re  conaii 

en sentido qu irú rgico , que, en 6U concepto, es muy dilij 

te  del m édico.
L a  fieb re  puerpera l, d ijo , no es una fieb re  quirürgia 

se la  puedo dom inar, com o A ésta, en pocas horas. E;| 

sistente, y  nada tien e d e  ex trañ o  que los m édicos In wJ 
tan, A veces  m u y ven ta josam en ie , con la qu in ina  y  cooá 

an titérm icos. L os  c iru janos pueden ensayar estos irn-ditil 

rante  loa dos prim eros d ías ; mas cuando son inútiles.^ 

in te rven ir con la  an tisepsia qu irúrgica.
L u ego  se ocu pó en  la  técn ica  d e  la  antisepsia.
C om enzó exam in án d o la  pos ib ilidad  de la  asepsia, ieDÍi| 

en cuenta lo  p e lig roso  que sería  encom endarla A las i 

ñas, confiándolas c iertas m anipulaciones antes, diirsij 
después del parto; y a  por la  exc itab ilidad  excesiva 

puérperas, ya  por loa in conven ien tes  qu e pueden 

para las criaturas.
E n  v is ta  d e  esto  dec laró  inútil y  p erju d ic ia l la  asj 

antea del p a rto ; con ven ien te  durante e l parto, siempn 
se lim ite  A la  vu lva  y  A la  en trada de la  vagina, porgoj 

este  caso se asegura lo  m ás im portan te, que es la  ihíJ 
c ión  del m ism o operador y  de  sus instrum entos. De‘i| 
d e l parto, m anifestó  que es m ás d ifíc il d ictar una rrgli 
conducta, deb iendo hacerse en este caso distinción enu| 

asistencia en el hosp ita l, A d om icilio  y  en las clínicas.

C on  este m o tivo  recordó  la  in con ven ienc ia  y  la injail 
de  destinar al p ob re  A investigaciones c ientíficas ; los| 

p íta les, d ijo , no deben  con vertirse  en c lín icas. E n  ósli 

im presc ind ib le  e l tra tam ien to  aséptico  de las puérpirasl 

pués d e l parto. E n  loa hosp ita les sólo  puede decirse 

con ven ien te ; A d om ic ilio  es euperfluo.
L a  técnica, d ijo , com pren de  tres  form as ; irrigacionej 

te rm iten tes , irrigación  continua y  manipulaciones 

cíales.
Sobre la p rim era nada h ay  qu e d ec ir ; la  segunósí 

m ás raciona l en  una fieb re  tan pertinaz com o la  piierpí 

Í ..08 en friam ien tos pueden ev ita rse  tom ando las ileül 

p recauciones; y  A p ropós ito  de esto, es de  ad vertir  quei 

ñas m ujeres qu e hablan de e llos  loa con funden  con el| 

m er sín tom a de la  invasión  de la  fiebre.
E xp u so  e l Sr. San M artín  la  técn ica de la  irrigacióin 

tinua y  e l p e lig ro  de qne pase por las trom pas a l periteí 

p e lig ro  que parece p os itivo  en e l cad áver ; pero en lanj 
v iv a  deja de  ser tem ib le, porque lo  ev itan  la  posición j j  

relaciones d e  los órgauos entre  si.
Tam b ién  se ha. d ich o  qu e la  in yecc ión  puede provofi' 

m orragias, y  hasta la  entrada del a ire  en las v en a s ; pH» 
m edios A propósito  para e lud ir fác ilm en te  estos ricpüos.

T erm in a d oe l discurso delS r. San M artín , y  habiendo i 

enrrido la  hora de reglam ento, se levan tó  la  sesión. — i*! 

cretario  perpetuo, M a tía s  N ie to  S e rra n o .
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L i n i s t e r i o  o e  l a  g o b e r n a c i ó n

R E A L E S  Ó R D E S E S

lo . Sr. P a ra  dar d eb ido  cu m p lim ien to  al art. 11 de la 
lie  ley dePresu pu eetos , que p rev ien e  que p o r  este Minia- 

|se rectificará la  ex istencia  y  clasificación d e  las D iree- 

i de Sanidad m arítim a, tom ando p or base e l m ovim ien - 

llos puertos de buques proceden tes del extran jero , y  
Ido en cuenta ia  situación geográ fica  de  los pueblos;

W .e lr e y  {q .  D . g . ), y  en su nom bre la  reina regen te  dei 
I ,  ha ten ido A b ien  d isponer que p o r  ese  C en tro  se p ro- 

Ideede luego á  las rectificaciones expresadas, con su je-

I las siguientes bases:
Las D irecciones de Sanidad de los puertos y  lazare- 

í dividirán en cuatro clases.
Serán d e  p r im e ra : las de  lo s  lazaretos  sucios y  las de  

iicrtos en qu e anualm ente en tren  más de 1.000 buques 
Identes del extran jero , d irectam ente  ó p rev ia  escala en 

t o  puerto español de la  P en ín su la  é  islas adyacentes, ó 

Be 3.000 de todas procedencias.
lán de segunda: las d e  aquel los en que la  entrada anual 

Iquua del extran jero  en las cond iciones expresadas sea 

)á  1 .0 0 0 , ó la  to ta l d e  más de 1 500.
|án de te rce ra ; las de  aquellos en q u e  entren  anualm en- 
páO á 499 buques con p rocedencia  del extran jero , en las 

bis condic ones.
fee cuarta; las de  los d e  menos de 250 buques del ex- 

ro.
El personal de  las D irecciones de 1.», 2.a y  3.a clase

II  que so considere necesario a l d iverso  m ov im ien to  de 

: en las mismas.
A  las D irecciones de cuarta c la se  se ap licará  lo pre- 

|o por real orden  d e  8 de A gos to  de 1880, asignando 

lor médico y  secretario  A las de los puertos en que e l 

imií iito d e  buques d e i extran jero  pase de 1 0 0  anuales, 
trvaiido tan sólo  el cargo de d irector m édico á  las de 

lloB en qu e el núm ero de d ichas procedencias sea me* 
le  100 y  m ayor de  25, y  suprim iéndose las de  aquellos 

po hayan registrado este  núm ero p o r  no corresponder, 

rv¡i in que prestan al gasto que ocasionan.
Las D irecciones de Sanidad de Ceuta, G arruclia, Ma-

San Sebastián, en atención é  sus eondioiones espeoia- 

|á su situación geográfica, cualqu iera que sea el núm e- 
biiques d e  p rocedencia  extran jera  que registren , si 

lean de 250, serán consideradas de cuarta clase, pero 

ániioles d irector m édico, secretario  y  cuatro m arineros 

I servicio de bahía.
nbién se conservará, a tend iendo á su situación geo- 

a, cualquiera que sea e l núm ero d e  buques proceden- 
fel extranjero que reg istre, ia  D irección  de Santa Cruz de 

único puerto hab ilitado para la  v is ita  de la  is la  de la 

lima ¡C an a rias ), y  cuya supresión ocasionaría graves 

p o s  á aquel com ercio.
Si alguna de las D irecciones de Sanidad que en vir- 
la real orden  de 8 de A g o s to  de 1889 sostienen  los 

fcipios resu lta con  una entrada m ayor de 25 buques, 

kocedencia dei extran je ro , será  in clu ida entre las sos- 

l *  por e l Estado en la  clase qu e le  corresponda, 
aplicación de estas bases ae h ará  en  v is ta  de los datos 

Isticos o fic iales d e l m ov im ien to  de buques del año últi. 

pe obran en esa D irecc ión  general.
P® real orden lo  d igo  á  V . I .  para su conocim ien to y  efec- 

pisiguientes. D ios guarde á V. I .  m uchos años. Ma- 
L  de Septiem bre de 1890. — S ü ve la . —  Señor d irector

gen era l de Beneficencia y  Sanidad. (  G aceta  de.l 9 de O c­

tubre. )

D ada cuenta á S. M . de  una instancia de  D . An ton io  B la n -  
ca fo rt y  Sarrá, p rop ieta rio  y  adm in istrador d e l estab lecí • 

m iento ba lneario  de L a  G arríga, en la  p rovinc ia  de Barcelona, 
suplicando que la  A lca ld ía  de la  expresada loca lidad no 

pueda ap licar ó d icho estab lecim iento las disposiciones de 

la  rea l orden  de 27 de N ov iem b re  de 1858:
V is ta  esta soberana resolución, d ictada con e l fin  de  qu e 

las autoridades puedan ej ercer la  deb ida v ig ilancia  sobre los 

estab lecim ientos que reciben huéspedes:
Considerando que si bien  los m édicos-directores de  ios es­

tab lec im ien tos balnearios, en v is ta  de sus lib ros  de consulta, 
podrían  fa c ilita r á las autoridades los datos que reclam asen 

respecto  á  los enferm os, no son éstos los que únicam ente se 

a lo jan  en las hospederías d e  loa balnearios :
Considerando que no ex iste  oposición  entre  e l reg iam ento 

v igen te  de Baños y  Aguas m inero-m edicinales y  la  precitada 

rea l orden , pudiendo eer cu m p lidoe  los p receptos de  ambas 

disposiciones con absolu ta independencia ;
E l  rey  íq .  D . g . ), y  en su nom bre la  re in a  regen te  del 

R ein o , se h a  servido  reso lv e r  que tenga ap licación  á  las hos­

pederías de loa estab lecim ientos de aguas m inero m edicina­
les ia  rea l orden  de 27 de N o v iem b re  de 1858, excepción  

hecha de su p rim era d isposición, toda v e z  qu e ia  apertura 

a l serv ic io  púb lico  de  los exp resados  estab lecim ientos ba l­

nearios se concede p o r  esto M in is terio .
Es asim ism o la  volun tad  de S. M . que esta soberana reso ­

lución, com o de carácter general, se publique en la G aceta de 

M a d r id  y  BoletineB Oficiales  de las provincias.

D e real orden  lo d igo  á V . I .  para su conocim iento y  e fec ­

tos que proceden. D ios  guarde A V . I. m uchos años. M adrid  

27 (le bep tiem bre de 1890.— Siíoeia . — Señor d irec tor g e n e ­

ra l de  Beneficencia y  Sanidad.

C U E R P O  D E  S A N ID AD  M IL IT A R

DESTINOS, ASOERSOa, ETC.

P or rea l orden de 4 de Octubre ae concede la  cruz de p ri­

m era clase d e l M érito  m ilita r b lanca á varios  m édicos d e l 
Cuerpo de Sanidad M ilita r com prendidos en una relación de 

esta fecha, p o r  el m érito  qu e contrajeron  en la  extin ción  del 

incendio ocurrido en la  H abana e l d ía  17 de M ayo  ú ltim o.

CONSULTORIO
P R E G U N T A S

266. E n  muchas loca lidades hay la  cosfum bre de qu e los 
m édicos, al dar la  certificación  de defunción ocurrida por 
en ferm edad  in fecciosa ó contagiosa, y  aun cuando asi no 
sea, si e l cadáver se encuentra en un período avanzado de 
descom posición , hagan constar en d icho docum ento la con ­
ven ienc ia  de qu e se proceda á  la  inhum ación del cadáver 
antes del té rm in o  ord inario, con lo  cual los ju eces  m unici­
pales así lo  autorizan. ¿E s aceptab le esta práctica? ¿T ien e  
algún fundam ento lega l?  —  E .  R .

267. ¿P u ede  hacer igualas un p ro feso r fu era  de la  loca­
lidad  donde resida, en perju icio  y  con descréd ito  del titu­
la r  ó  titu lares de  las m ismas, que son varias? Desea saberse 
si ex is te  alguna real orden , c ircu lar de  la  D irección ó  ley  
que traten  de e llo . —  M .  C . Q .

268. H ará  p róxim am en te  c inco años que term inó e l con ­
trato qu e ten ía  h echo con  e l M un icip io  de  esta v illa . Desde 
d ich a  época  hasta el presente ae v ien e  incluyendo en lo-s 
presupuestos m unicipales la  cantidad anual que figura en  el 
contrato y  á m i n om bre; pero es e l caso que p o r  más que
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red a m o  me paguen, ni 5o he conseguido n i lo  con sigo . Da­
das estas circunstancias, p reg tin io  : ¿tendré derecho á c o ­
b rar, ó por no e x is t ir  contrato alguno no podré cobrar las 
can tidades respectivas  á  d ichos años? E n  caso de que P "6 - 
da cobrar, dado lo ineficaz qne m e  ha sido la  v ía  adm in is­
trativa , ¿ podré  recurrir á la  v ía  ju d ic ia l?  —  A .  G . M .

R E S P U E S T A S

266. N o  sólo  es aceptab le, sino lega l, con arreg lo  (i la 
rea l orden  de 1.® de A gosto  de 1886 en  la  que se d ictan  re­
glas para 1a inscripción  y  en te jram ien to  de los cadáveres en 
tiem pos de ep idem ia. P o r  su m ucha extensión  no la  pub li­
cam os, p ero  si harem os constar qu e v ió  la  lu z en la  G aceta  
del d ía  2 del citado m es y  año.

267. Com o poder, claro is  qu e puede, pues no h ay —  ni 
cabe darla  sino coartando la  lib ertad  profesional —  d isposi­
ción alguna que lo  prohiba. A h ora , sobre si debe ó no h a­
cerlo  y a  p od ría  d iscutirse m ucho. L a  m oral profesional 
aconseja, p o r  lo  m enos, que no se perjud iquen  los intereses 
del com pañero  n i se desacrediten  sus servicios.

2C8. E l caso es en verdad  m uy extrañ o ; pero , de  todos 
m odos, ju zgam os qu e no ex istien do  contrato alguno entre  el 
m éd ico  y  e l M unicip io, nada puede reclam ar aquél á éste.

GACETA DE LA SALtD PUBLICA
Bstado sanitario de Madrid.

OBBsaviCiosEs MBTEOBOi.rtfncAS Ds t-i SEMAKi. -  A U u ra  

b a rom étrica  m á x im a , 711,44; m ín im a , 709,16; tem p era ­
tura m á x im a . 86o,3; m ín im a , lOo.O; v ien to s  dom inan tes,

X ., N N E . y  E .
S igue la  ep id em ia  va r io lo sa  ocasionando frecuentes in v a ­

siones, annqne a fortunadam en te no aum enta desde e l punto 
d e  v is ta  de la  m orta lidad . L o e  a fectos  gastro-intestina les 

continúan rev is tien do  la  fo rm a  catarra l y  algunas nen ré l- 
g icas, siendo m uy escasas las que afectan gravedad . L o s  reu­

m atism os y  las fieb res  palúdicas tam b ién  se sostienen en !a 

proporción  de las sem anas anteriores.

CRONICA
P r e m io  a n u a l.  —  N u estro  apreciah le co lega  L a  F a rm a ­

cia  E s p o lió la  hn ab ierto  nn concurso para adjudicar un p re­
m io  d e  600 pesetas a l autor de la  M em oria  qu e A ju ic io  del 
Jurado io m erezca. Las  M em orias de  este afio  deberán  v e r­
sar sobre el s igu ien te tem a : «A lteracion es  que pueden des­
arro llarse  en e l m edicam ento  o ficinal. Su genera lización  te ó ­
rica. E studio experim en ta l y  p ráctico  de estas alteraciones 
en nada tipo  d e  m edicam entos. M ed ios  de  ev itarlas.»

Sólo podrán  op ta r al prem io los farm acéu ticos españoles; 
las M em orias deberán  estar escritas en español y  rem itirse 
antes del 16 de Sep tiem bre de 1891 a l d irector de d icho pe­
riód ico. ca lle  d e  M u fio z -T o rre ro , 7. segundo, M adrid, ó A la 
de las Angusti.is , 66, V alladolid .

V a c a n t e s .  —  Se han anunciado A concurso por la  Subse­
cretaría del M in isterio  de U ltram ar dos p lazas de practican­
tes en las posesiones españolas del G o lfo  de  G u inea ( ambas 
con las categorías de o fic ia les quintos de Adm in istración  c i­
v i l ) ,  dotadas con 300 pesos de sueldo y  500 de sobresueldo 
(  8 0 0  pesos anuales en ju n to ).

Una de diflIiaH plozaH aerÁ con destino al lioep íta l de San- 
ta  Isabel, y  la  o tra  a l del cam pam ento sanitario de San
Carlos. .

L a s  solicitudes de los praclican tcs que deseen asp irar A 
e llas  A las que deberán  acom pañar la  cop ia del títu lo  y  de­
más docum entos que loa interesados ju zguen  convenientes 
para acred itar su aptitud, m éritos y  servic ios, se p resen ta­
rán en la  Subsecretaría dei M in isterio  do U ltram ar hasta 
el ] 9 del corriente.

D e p ó s i t o  m u n ic ip a l .  —  Hecortainos de nuestro estim a­
do  colega L a  F a rm a c ia  E s p a ñ o la  io  siguiente:

. A llá  va  una noticia  que ha rodado estos d ías por los po- 
riórlicos d iarios:

« E ! conceja l D. Federico  R ub io  trata  de  p roponer al Aynn- 
»tuuiieiito  la  creación de mi depósito municipal de austnn- 
>cias qu ím icas para surtir de m edicinas á las Casas de Soco- 
»rro ,co n  lo  cual puede obtenerse una econom ía de 76 por 100, 
»segú n  parece. >

> lB ah l ¡b a h i Esta notic ia  debe ser pura brom a, porque 
¿cóm o es pos ib le  que p iense en sem ejan te d epósito  un con­
ceja l qu e de seguro p o r  su cualidad de facu lta tivo , conoce 
b ien  el e jerc ic io  de las profesiones m édica y  farmacéutica?
¿ Cóm o propon er una novedad  qué la ley  condena y  qne re­
chaza e l buen sentido?

•Suprim a e l A vun tam ien to  los letrados consistoriales, y 
nom bre para ree'm piazarlos á aprem lices de curia l; declare 
cesantes á los arqu itectos y  á los m édicos, y  designe para 
reem plazarlos á  albañiles más ó  m enos d istinguidos y  á mo­
zos de clín ica más ó  m enos expertos  en e l m anejo  de la 
escoba y  d e l cubo, y  se verá  cóm o, extend iendo a lgo  más la 
re form a, se obtienen  econom ías considerables. Que los p le i­
tos del C oncejo  se p ierden , que las Casas consistoriales se 
derrum ban, que los en ferm os pobres im ieron á m illares,., ¿y 
qué im porta todo eso?  A q u í se qu ieren econom ías, y  así se 
consignen ¿Q u é más puede desearse.?

>Pues já form ar depósitos im in ic ipa lesl >

D is p e n s a r io  d e  e n f e r m e d a d e s  d e l  e s t ó m a g o .  —  El 
D is p e n sa rio  de enferm edades d^'l estómago qne en e! Institu ­
to de  Terapéu tica  O pera toria  del H osp ita l de la Princesa ha
estab lecido nuestro estim ado am igo e l Dr. D. A m ós  Calde­
rón, estará  ab ierto  desde mañana lunes todos loa días, de 
ocho á d iez de  la mañana.

O p ú s c u lo s .  —  H em os  ten ido el gusto do rec ib ir eii esta 
sem ana la  com unicación que con e l títu lo  de  Qiielques jn u h  
s u r  la  palhogenie, la p ro p h y la x ie  et le tra ite m en t de la fiem  e 

p u e rp e ra l, leyó  nuestro d istingu ido colaborador y  am igo doc­
tor Cortejare'na en el Congreso recién  celebrado en Berlín, 
com o asim ism o los discursos pronunciados en nuestra Ke.,1 
Academ ia  acerca D e  la  fie b re  p u e rp e ra l, a lg u n a s  cuestiones 
de O b ste tric ia  é in flu e n cia  de la g r ip p e  en el em barazo y  p u e r­
p e rio .

E s t u d ia n t e s  e n  P a r ia .  ~  E l núm ero to ta l de aluronus 
inscritos en las d iversas Facu ltades de Francia  en 15 de 
A b r il de 1890 se e levab a  A 10.391, de  los cuales 15.120 enin
franceses y  1.271 extran jeros.

D e los 15.120 estudiantes franceses 140 eran  hem bras, y  de 
los 1.271 extran jeros  eran hem bras 149; total de  muje-

*^°De loa 16 301, 5.699 pertenecen  A las Facu ltades de Mi - 
d icina, 8.527 están inscritos en las Facu ltades de Paria ; en 
las de  Burdeos 1.024; en las de  L yo n  998; en las de Tolo- 

,sn 960; en la  de M om peller 766; en las de  L ila  638, y  así van 
en dism inución hasta llegar A C lerm ont, que só lo  tu vo  137 es­
tudiantes. ,

D e los 1 .2 'i] ex tran je ros , 989 son europeos (21 alem a­
nes, 71 ingleses, 10 austríacos, 17 belgas, 34 búlgaros, 45 es 
pañoles, 55 griegos, 8 holandeses, 1 húngaro, 21 italianos, l'.< 
portugueses, 44 suizos, etc ., e tc-).

E l  b o u z a .  —  Según el Dr. Kazansk i, e l bauza usado en a l­
gunos pueblos asiáticos es una especie de cerveza  preparada, 
ora con arroz, ora con trigo , etc. Esta ú ltim a es más rica en 
sustancias n itrogenadas que la  de arroz, pero  con tiene m e­
nos a lcohol. E l boiiza d e  la  Crim ea, preparado con granos de 
m ijo  y  A veces con harina de trigo, se d istingue notablem en­
te  de lo s  bauzas de o tros  p u eb lo s ; es una beb ida  muy agra­
dab le  que apenas con tiene a lcohol, y  es m uy rica en ácidos 
carbónico y  láctico . Según el autor, e l bouza m erece, como 
beb ida dietética, llam ar la  atención de los m édicos.

FÍJESE ie l lector en e l anuncio S a lic ila to s  de bisniulo 
cerio.

( I h  I ItU  li l i ' ik l i l i 'n i )  I l ' I I A  L lam am os la atención de 
J A l lM lL l  l ' l l  y i l l ' j l jU í l L I H I .  nuestros lectores sobro el 
anuncio J a r a b e  - M e d in a  d e  Q u e b r a c h o ,  cuyos excelen­
tes resu ltados proclam aii todos los m édicos.

S i^ O R lD : 181».— K N H ll iD K  TE O D O R O . IM l ’ RKBO R 

Am im ro, 102, y  Ronda de V a le n c ia .  8 
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La clásica medica­
ción balsámico - sul-
f U r O ^ d O i  especial y por

BU manera de eliminarse, la más
segura que hasta el presente posee la Terapéutica 
para combatir las afecciones subagudas y crónicas 
del aparato respiratorio y del génito-urinario y las 
erupciones herpéticas y escrofulosas.

El Jarabe balsám i­
co-sulfurado ga, que facilita su 
administración del modo más satisfactorio, contiene 
reunidos, en agradable y eficaz combinación, el sul­
furo sódico puro y los principios balsámicos, con­
centrados en grado superior mediante procedimien­
to especial, del Tolú y bálsamo del Perú, en el que 
recientes experimentos clínicos han comprobado 
también su virtud cicatrizante y antituberculosa por 
excelencia.

El expresado jarabe es un medicamento de efec­
tos terapéuticos bien comprobados, y en razón á las 
acreditadas y conocidas propiedades de sus compo­
nentes, se halla recomendado su empleo:

En las afecciones catarrales subagudas y 
crónicas de la mucosa respiratoria;

En la faringitis, laringitis y bronquitis 
acompañadas de dilatación bronquial y expec­
toración abundante y fétida;

En las bronquitis de los tuberculosos y en 
los fenómenos sintomáticos de los neumoníacos;

En las afecciones catarrales de índole berpética 
ó escrofulosa;

En la coqueluche, el asma y la dispnea sin­
tomática de loa afectos bronco-pulmouares;

En las enfermedades crónicas de las mu­
cosas génito-urinarias;

En las dermatosis crónicas, herpéticas y 
escrofulosas.

millo

n de
ire el 
elen-

Depósito: Farmacia del Dr. Madariaga, Plaza 
de la Independencia, núm. 10.

Venta al por mayor: D. Melchor García, Ca­
pellanes, núm. 1.

MADRID
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ANTI-ASMÁTICO PODEROSO 
JARABE-MEDINA DE QUEBRACHO

P R E P A R A D O  E N  FRÍO É  IN A L T E R A B L E
Ultim o rem ed io  de la M edicioa moderüa para cOrnbatir e l la dispnaa y  ios catarros crónxeos, eosayado

y  recom endado com o la l p o r  celebridades^^cdicas y  por los principajes geriódJcosflro fes ioaalM ^de M adrid, E l  
f í o  ................... .................................  '  *G e n io  M é d ic o ,  E l  S i g l o  M é d ic o ,  íá R e v i s t a  d e  M e d ic in a ,  E l  J u r a d o  M é d ic o ,  e l D ia r io  M é d i c o -  

F a r m a c é u t i c o ,  e tc ., etc,. j  - j  1
PRECIO: C inco pesetas frasco. Depósito c e n tra l: Farm acia de Medina, Serrano, 36, M ad rid ; y  a l por m enor 

en  las p rincipa les  Farm acias de España y  Am érica .
NO TA  IM PO R TAN TE . El Jarabe-Medina de Quebracho e:¡ e l p rim ero  dado á conocer en  España y  recom en ­

dado por la Prensa p ro fe sio n a l; ex íja se  la firma y  rúbrica>do M ed ina  en  las etiquetas de la caja y  frasco, com o 
garantía para los señores m édicos y  en ferm os,.y  para ev ita r falsiflcácñones. ,

V  w w  w  w w  ▼ ▼ ▼ ▼  ▼ ▼ ▼ ▼ ▼ ▼

X  CHOCOLATES Y CAFÉS |
^  DE LA ^

COIPANIA COlOPÍlAl:
T A P IO C A , TES  

37 RKCOMPBNSAB INDUSTRIALES

D E PÓ S IT O  G E N E R A L

C A LLE  MAYOR, 18 Y  20
MADRID

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

LA LIBRERÍA

C U R O  D E  S U S C R IP C IO N E S
I S o T o l e s  y  C o i n p a , f i . í a

Ha trasladado su domicilio á la calle de Relatores, 
número 24, Madrid. .

STEDMAN
P I L D O R A S  L A X A I Í T E S

P A R A T A S  E M B ARAZAD AS  
A  2 .50  p e e e ta e  coja.

Se v en d e  en iae m ejores Parm acias. 
leprcHsUnte eiclgsiit: J , C r u z ,  S e r r a n o ,  2 7 , M a d r id .

mo DE QUINA F E IÜ G IN O S O
PREPARADO POR Hi. D a. F O N T  Y  M A R T I

POCION RECONSTITUYENTE

ACEITE DE HIGADO DE BACALAO
paaPAIADA POB IL

DR. F O N T  Y  M A R T Í

Según la fórm ula publicada en  L a  F a rm a c ia  E sp añola  
( t8 8 t ) ,  y  en donde se dem uestran  sus ventajas sob re  las co­
nocidas hasta e l d ía.— Prec io , 6 pesetas frasco. — U n ico  d e ­
pósito en M ad rid : ca lle  d e l Caballero de Gracia, S3 du(>lica- 
do, farm acia del Dr. Font. 431 tH p .” )

Hacer desaparecer los in conven ien tes  de la administra­
ción d e l Aceite de Aleado de bacalao ha sido e l ob jeto  de esta 
preparación, hab iéndolo conaegu ido de tal m odo que, sin 
perder ningnnn de sus pTopíedados, ae hace to lerab le hasla 
por los estóm agos más delicados, reuu iendo la  ventaja de 
poderlo asociar, no sólo  A  .uno de los m ejores  com puestos de 
h ierro , qu e es, sin duda alguna, toduro ferroso, sino tam­
bién á la q u ip a , al focío-/ ’os/'olo de c a l, creosota, hipofos/itos 
de cal y  sosa, e tc . P rec io : con Aíerro y  ^u ino, 4 pesetas; con 
lacto-fosfato de ea¡ ó hipofosfitos, 5 pesetas; con creosota, 6 pe­
setas. Unico depósito en M adrid: ca lle  de Caballero de Gracia 
Í3  duplicado, farm acia de Dr. Font y  Martí. {431 lrip.“)

LAS EHFEBMEDAQES CROSICAS
TRATADO PRÁCTICO 

P O R  E.. L O Z A N O  CAPARRÓS

Médico foreoee de Madrid-

Esta obra ha m erecido una estusiasta acogida de la pren­
sa m édica y  po liliea  por su ausencia de tecn ic ism o y  por su 
fondo científico- Consta de 4'28 paginas, y  entre  otra.» mate- 

'r ía s  propias de la ancianidad, trata «¿o que deben comer los 
viejos cuando están sañosa. ..

Se vende en casa de su autor. Carm en, 30, p rin c ipa l. Ma- 
• drid , á 10 ptos. P rovin c ias , certificada, 11 ptas.

H O T E L  CO LO N
HUELVA

Este-Hotel, con sus instalaciones sanatorlas, es, en la opi­
nión d e  lodos los m édicos, e l estab lecim iento más higiénico 
de la Peuinsula, com o, en op ia ión  do los via jeros, e l Hotel 
m e jo r y  más barato de Europa.

Los. a lim entos se vigilan  con gran  escrupulosidad y el agua 
de b eber llega de la S ierra Alta.

H abilaciones y  m anutención á 35 rea les diarios.

H E X a E N i n s r ^

GOTAS CONCENTRADAS

TRATAHIBNTO CURATIVO DB LA TISIS T LAS TDBEBCULOSII'

Se dan p rospectos  á qu ien es  lo  so lic iten . Depósito centraj.
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farm acia  de A . C o ip e l, B a rqn illo , 1, M adrid.
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ptST IL L lS  ^ !  P l M S
r  A Z O A D A S  p ara  !a  toe  y  
1 toda, en ferm edad  d e l pe­
cho, t.sie, catarros,' b ronqu i­
tis, asm a, etc.

Á  m edia  y  una peseta  la  
caja. —  Van  p or correo.PriBcipalfis Boticas y D

p í f í  N E S i i  y E B IC lL .
1 iM arav illoeopara losdo Iores  
U d e  cabeza, jaquecas, v a h í­
dos, ep ilepsia , parálisis, d eb ili­
dad , m ales d e l estóm ago, del 
v ien tre  y  los d é la  in fancia- 3 
y  6 ptas. ca ja . V an  p or correo.ro p e r ía s .— Depósito; Carret

p iL O D M S  L O y y E S ,
r  e l m ejorpu rgante  antibilio- 
i  so  y  depnrativo , de  acción 
fácil, segura y  sin  irritar aun­
qu e se usen p or m ucho tiem ­
po. A  una peseta  caja.

V an  p or correo . •as, 39, Maflrió. Dr.MORALE

TIPÍIENCIIl, OEBILIMD,
1 esperm atorrea y  esterilidad. 
Ic u ra  segura y  exen ta  de todo 
p e lig ro  con las célebres  P ll- 
doras tó n ico -g en ita les  del 
D r. M ora les. A  7,60 pesetas 
ca ja . V an  p or qorreo.3, Especialista ea Sífilis.

10
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SaiicilatosliBísmuto í
K^eomeniltdoa por 

'Ácademu de Mediciné D E  ^ I V A S  P E R E Z  ' ' ¿ r & T u . t ’u S S '*
ADOP.TADOS DE REAL ORDEN POR EL MINISTERIO DE MARINA 

porqué curan inm$djatainente, como ningún otro rem edio em pleado basta 
e l día, toda clase dé vóm itos  y  d iarreas de los tísicos, de  los v ie jos , de 
los niños, cólera , tifus , d isealerias, vóm itos d e  los niños y  de  las em b a ­
razadas, catarros y  ú lceras del estóm ago. N ingún rem ed io  alcanzó de los 
m édicos y  del púb lica  tanto fuTor por sns Imenos resnltaúea, com o nuestros

S A L I C I D A T O S  D E  B IS M U T O  T  G E R IO
que se ven den  en todas bis farm acias de Rspaña, U ltram ar y  Am érica  del 
Sur. C u id a d o  con lan fa liipcacio nes, porque oíros no  d a rá n  el m ism o -resulta- 
do. E x i g i r  la f irm a  y  m a rca  de g a ra n tía .

PRECIOS: En toda España la caja grande, 3 ,5 0  pías. P equ eña , 2  pías.
D esóálto  senera l; A lm eria , F A B K U .C IA  S B  V IV A S  P E B B Z  

deede donde te  remiteD & todas partes mandsDdo 15 céetimos m&a para certificado.
Por mayor.— Madrid; U. García. — BarceloDa: Sociedad FarmacSatica 6 Hijos de 

J. T idal 7 Ribas. — Habana: Lobé j  Torralbas, Farmacia y  Diogneria de José barra. 
Manila: D. PabloScbustar. — Puerto Rico: Fidel Guillermetty.—MayagUez: GuiUer- 
mo Mullet.— Buenos Aires y  Uontevideo, todas las principales farmacias.

OOOOOOOOOOOCXXXXXXXXXX30CXX>OOOQOOOOQO
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U B O R Á T O R IO  BE V E ID A JE S  AETISEPTICOS DEL D R . GEA
- {O R A T E S ,  a , V A L L A D O L ID )

M e d a l la  d e  o r o  e n  l a  E x p o s i c i ó n  d e  B a r c e lo n a .
En esta  casa (qu e  p rovee  a l E jérc íto .y  á la Arm ada, i  las Facultades.de 

M edicina y  á los néspitales c iv ile s , y  cuyos prodoctos han m erecido  in fo r­
mes tavorab 'les d e  las Reales A ca d e m ia s d e  M adrid-y-Castilla la V ie ja .d e  
U  D irecc ión  generalM le Sanidad M ilitar, de las c lín icas o fic ia les de V a ila - 
doü d .dei Hospital M ilitar, etc ., e tc . ) .bailarán los señorus profesores a lgo­
dones h id ró filo , b ora tado , fen icado, :sa lÍc ilico , iodo fórm ico; alm ohadillas 
de celn lesa , estopa parificada , h ila  te jíd a in g lesa , h ila te jida  bora lada. yu­
tes purificado, sa lic ilíco , fen ica d o ; catgut de  los núm eros t ,  2 y  3, c a t p t  
al ácido crém lco , cantchuc en lám ina, com presas de a lgodoo  higroscópico 
:y antiséptico, c r in  p rep arad a  para sotara s  y  desagüe, ce la losa 'a l sublim a­
do a l .3 por tOOO, gasae c lo raro .-m ercú rica , feo icáda, iodo fórm ica , tiino li- 
zada, e tc ., en p iezas de i  m etro  de ancho por 5 de  largo-y en  ro llos  d e  tO 
cen lim e lros  d e  ancho por 5 m etros-de la r g o ; 'e l  m ack in loscb, la  seda pro­
tectora,'la  fen icada para ligaduras, tubos d e . desagüe, p n lverizadores  de 
aire y  vap or, ca ías .para curas, etc ., etc. Quien d esee  conocer los precios de 
todos estos p rodactos , pida e l catá logo  qu e se rem ite  gratis. 
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LA MARGARITA
E iS r  L O E C H E S  

.tnlibiliosa, antiherpélica, antiescrofuio- 
sa, anlisilililica y  reconstituyente.

Según la PERLA DE SAN CARLOS, doc­
tor D. Rafael Martínez Molina, con esta 
agna se tiene

LA SALUD Á  DOMICILIO
En et úilimo año se han vendido

M á s de DOS MILLOIES
DE P U R G A S

La clínica es la gran piedra detoqne 
en las agnás minerales, y  ésta caenta 
36 ANOS DB USO GENERAL Y  CON GRAN­
DES RESULTADOS, pan  las enfermeda­
des que expresa la etiqueta. . .

Depósito central, Jardines, 13, bajo de­
recha, y  se vende también en todas las 
farmacias y droguerías.

JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ
Y  B O R O -O IT E A T O  D E  L I T I N A

DB A U IO N  ¿ .  COIPBL

C ontra  la  gota , cá lca los  úricos d e l r i ­
ñon y  v e jig a  y  catarro  d e  ésta. , ,

Frasco, 5 pte. . . .
B arqu illo, 1 , farm acia , M adrid,

DOCTOR GOÑf

E specialista en  las v ía s  urinarias 

y  m a tr iz .—  M ontera, t i ,  y  A lcalá , 

8 1 , para los pobres.

Para las inhalacioneB de oxigeno, de 
ázoe; ácido fluorbídrico. etc., etc.

Instrucciones impresas gratis,oalle-.ds 
Atocha, 126. '  = •
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PREPARADOS EN LA FARMACIA
t>EI.DR. RICARDO GARCERA CASTILLOCápsulas y Jarabe de Guayacol

Sfagdalena, 10, Madrid.

El G U A Y A C O L ,  principio activo de la creosota de haya, según Fraentzel, es el último medicamento que la ciencia 
aconseja para combatir con éxito las enfermedades de los órganos-respiratorios, cat.arros agudos y  crónicos, afecciones pul­
monares en el primero y segiHido periodo, etc. El Dr. Horner. Salili y-olros varios ciinioos espafrales que ya han ensay.ndo 
Qoestra preparación dicen que con el uso de la misma se facilita la expectoración, calma la to.s y dolores, el sueño es más 
iranquilo, cesan los sudores, disminuyen los bacilos y  aumenta el apetito, l'ara miis detalles véase nuestro prospecto.

Precio del fra.sco, 3  pesetas; caja, 2 . Se remiten por e! correo y ferrocarril á quien.loa pida. MAGDALENA, 1®, J a m a d a , 
. -Elaboración y  depósito de los productos quím icos y  .medíoamentos conocidos, ántipirina, antifebrina, exa lg ica , fe- 

liacetina, aristof, sozoiodol, clorhidrato de oresina, h'idrastis y  viburnum pnin ifo lium  (extractos fluidos , balones de o x i­
geno á 5 pesetas uno, étc-, etc-; agúas destiladas y  m inerales; cura L is ter com pleto surtido, biberones, bragueros especia­
les para'borregir las hernias dolos niños y  las de los hombres, pezoüerss. saca-leches, y  lavativas y  je rin gu illasae  vn- 
rias-.clagíB y  formas, fajas umbilicales y  .de sobreparto; sondas Nélaton y  Benas; speculuma, pulverraadorea Richardson 
y,de Tuporj term óm etros clínicos, .ventosas, etc., á precios g r a to s .  10, M a g d a le n a , .10, M a d rid .

Sé fém íteñ p ó r  ei correo ó  ferrocarfü 'á  quien loe pida.

I -ti
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BIBLIOTECA ESCOGIDA DE ‘EL SIGLO MÉDICO
H em o s rem itid o  á  TODOS lo s su sc rito re s  d e  p ro v in c ia s  d e  la  B IB LIO ­

T E C A  qu e e s tá n  c o rr ie n te s  en  el pago , el cu ad ern o  V  d e l to m o  II  d e  la 
M E D IC IN A  L E G A L  d e  T ay ior.

D esde hace c a t o r c e  a ñ o s  p ob lica  E l  Siolo M édico ona 
£ i>liotbca b ien  traducida  j  e legan tem en te  im presa d e  obras 
extran jeras  de n o to rio  m érito . A  esta coleccién , qne cuesta 
á  los suscritores la  m i t a d  d e l  p r e c io  o r d in a r io  d e  lo a  
l ib r o s ,  sólo  pueden suscrib irse ¡os qu e lo  estén á E l  Siolo 
Médico. L os  tom os qu e repa rte  a l a fio  esta B isLiotxCA form an  
un to ta l d e  3.000 páginas en 8 .0  m ayor y  d e  le tra  com pacta. 
Estas 3.000 páginas (136 p liegos ) se d iv id en  en tom os más ó 
m enos vo lum inosos, según lo  consiente lo  abu ltado de las 
obras, deb iendo a d vert ir  tam bién  qu e n o  sólo  d epen de  e l nú­
m ero  de tom os del d e  páginas que cada uno contiene, sino 
d e l tx)8te  de  los grabados y  de o tro  cna lqu ier gén ero  de ilu s ­
tración  qn e  lleven .

N o  h ay .com isionados p a ra  rec ib ir  las suscripciones á U 
B ibliotsca n i en M adrid  n i en provinc ias , deb iendo hacerse 
neeeiariam enfe  las suscripciones en  las oficinas de E l  Siolo 
M édico, ca lle  d e  la  M agdalena, núm . 36, cuarto segundo, por 
m edio  d e  ta¡one$ p a r a  la P r e n ta ,  Ubranxas d ^  G iro  Mutuo o 
le tras  d e  fá c il cobro.

E l  p rec io  de la  suscripción á la  B ibuo tbci es 15 pesetasal 
a fio  en la  P en ínsu la  ó islas adyacentés. E n  las p rovinc ias  ul­
tram arinas, 2 0  pesetas » i  la  suscripción se h ic ie re  directa­
m ente acom pañando a l p ed ido  su im porte.

P od rá  hacerse la  suscripción abonando la  expresada canti­
dad en tres veces , 5  pesetas cada una, en la  P en ín su la  é is­
las adyacentes.

T E N E M O S  E N  P R E N S A  la -conclusión  del T rítado  ns M kdicika i .bqal d e ! catedrático  de  M ed icin a  lega l de G u u 'i  

S o ip i la l ,  D r. A .-S .  T a y io r , arreg lado  i  la m oderna leg islación  espafio la, y  e l T ratado clínico t  pb I ctico sb las bvpbrhi- 
DADBS nu-TALsa d e l Sr. L u ys , y  en preparación  e l T ratado db enpkrmedadbb db la  médula BeriiiAL de B ryom  -B ra a iw e lj el 

T ratado db opbracionks db vboxncia d e  T h o m a s ; e l M akpal db técnica mcRoscópicA del Sr. L a t te u i ;  la  H miicnb BsrBciAL 

de M antegausa; la  exce len te  ob ra  de Enpkrhidadks db la garganta t  db las vías aérbab: G o!a para bl duosóstico  de u s  

APBCCIOKBS DB LA PARisot, BSÓPAGO, T B ÍqcE i,LABiNOB T POSAS KA8ALKS, d e l repu tado laringólogo  de lo t  E slados U o id os  doc- 
tor J. SoliB Cohén , traducido p o r  e l cated rático  de la  I^ fu lt a d  de S ev illa  Dr. Sota y  Lastra , y  otras varias  qu e sucesivs- 
m ente irem os indicando.

SEÑORES CORRESPONSALES DE ESTE PERIÓDICO
AnM este.. . .  
alteante . . .
A lm eria .......
balearas:
P  a ln a  d i ) 

Malorea., )
Ib lm ..............
B aroelona.,.

P. CtrlM ScniA. Rsiarie, lO. { 
D . Vieealt U uló, Uarar, 1, b a j¡»,! 
O. J. J. VÍTuPéc«i,UiiDacéutic».'

Santa (yutde) 
la Palma. .) 

Castellóo, . .

fiUbao..

BUTBOI........
Cieersi. ..  ,

Cádii.

Jtrea d i ¡a ) 
Pronlii'a . j

'D. Fraocisc» Pnigrrídiii.CoBonti- 
tader. SI yS4.

D. Joii V«fdcrt, ArE<loll««, 10.
P. Uanool Uarli, lArmAcOaüco.Ee-

OodiUera, SI.
D. IiídrsPBigy Rui, Honda ¿«Bin 

Pedro. 80, tercero,
D. Jacinto QBelI, librería d« la Pa- 

enltad da Uedicina.
D. Joan Llordacbf, Plaaa de AntOr̂  

oto Lcpee, 9.
Vloda de Deltuae (Snceior D. Lola 

Ooebao), Ubroro.
D. Asoetín Enipcraile, librero.
D. Calixto Avila, librero.
D. Coiiftantino Alvarea, Portal 

Llano, tt.
D, JuD Franeiaco Alottao, Bao An* 

tóii, SI, aegondo.
D. Joiá Video, Sen Franeiaco, tS. 
D. T. IbáSea. Tetnin, ii5 y S7.
D. Manad Uoriltaa, S. Fraudtco.SS
D. Uigacl Qener, Larga, lA,

Canarias: 
J a s t e  O ho) 
<fe Tenerift. I D. A. Delgado Turnar, Sau Frau- 

ciaco, S.

Ciudad Beal 

Córdoba.. . .

Citen oa.......

Gerona.. , .  .

D, Tonáo TorSoa Luján.
D. José Chillida y Foieb, Enmedio, 

IOS. bajo,
.D -tUoI» Lapas Oroseo, Ancena, 

IS, príne:pal iiqtlierda.
D. Uneaol Oarcis Lovera, Sin

F t a M ^ tA .

P i g n i r a i......
Oranada.,..

del Oamen,
O, José Franjneí, Balleetcrii, 41. 
O. UarlaavQñrrlga.
D. P. Bon^Qieecaa,

B uelva.......
Hueioa.......
Jaén............

D. Joqé Lr^|aGaeTara, Saa Jorá- 
0, 1*

Iieón...........
liérlda, . ., 
l io c r o f io . . . .

Xiuxo,. . , . . .  
M tla c a ........

Marola........
Orente.......
Oviedo,.,.
Aoi7de.......
Falenoia..

áiino,
D, librero.
D, Pon*, médico.
I>. Fn»ci»co Biütt, P U » do U 

“ ereeda ntim, tt.
de UiBón, librero.

Jibrího.
D. adairdu Jinénes , Uercade-

IV». 80. í
“ • • • iin e  Aratijo, Progreoo, 17. 
®- Jeté Garda TaboadeU, PlaaaeU 
„  del Bigli,.
D. Joi4 U. Torne!, Sociedad, IS. 
i>. Vicente Miranda. Pa», «.
U, Juan Martines, Plasa de Riego. 
"*  Indalceio Gareia, librero. 

Koteban Jaso.

Pamplona.
Pontevedra
Sal amanea..
Ciudad 1 

driffo. í , . i 
S.BebaaUán.

D, ReglnofiesoanaA.
D. Jaita Baceta. Ubrera. 
Vinda dé Calón 4 úijo,
D. CaaimiroUu&oc.
D. Manuel Kola da Egaiea, tesa- 

adniico.
Bantiago,.. .  D, Joaó Qali Campa, Bus dal Vt- 

Uar, 4S.
— D. Bernardo Eanlbaoe, Bna dal 

Villar, 14.
D. Mariaoo Llovet, {anaacdatico. 
D. Tamil Sana.

Begovla, . . ,  
Sevilla........

Borla...........
Tarragona. .
Ru i ..............
Teruel........

Hqoi do Fe, libreros.
D. Aniceto Rinojar, midico.

Toledo.......

Valeneia... . 

Talladoltd,.

Vitoria........
Zamora.......

Zaragoea...

D. Joaquín Mam, midico,
D. Jnan Calero, Barreras, t y t .  
D. Juan Francisco Fernándea, mi- 

dico.
Señorea Menor hatmanoa, Coaac- 

oio, 47.
D. Pascual Aguilar, librare.
D. Franeiaco Aguilar, libreto.
D. Juan Fuero, librero, 
llijoe do godrlnes, libreto.
O. Bcrnerdlno Koblca. librero.
D. Ignai'io de la Fnunte, Sonta 

Clora. 8.
D. Ceeilio Guaca, librero. 
LibreTta-f-a KdrcoeiSn.
D. Jatiio Sano, libteio.

Habana.
I S L A  D E  C U B A  

Señor Habilllsdo del Cuerpo da Sanidad Uilltax.

I S L A S  P IL IP IH A S  
M anila: D. Enrique Bota, callé ite la EacolU, 87,

A M E R IC A  M E R ID IO N A L
Bepúblioa Argentina: Puenoi Alret. D. Alsnao 3. Goaailea, oalle BoUrar, 147 nuoro.

CD D  A M i l  CT\ / A quedan únicamente | 6 ejemplares déla segunda edi*
\*/ l\ /A I N tZ. V /A del Tratado teórico y práctico del arte de los
partos do Playfair, obra ilustrada con 188 figuras, 4 láminas en negro y 2 cromolitografiadas.

Sólo tendrán opción á  ella los que siendo suscritores á  la B ib l io t e c a  nos remitan 10 pesetas, más 76 
céntimos para el certificado (sin cuyo último requisito tampoco la remitimos). Claro es que daremos la 
preferencia á los diez y  seis suscritores de la Biblioteca que nos remitan primero las 10,76 pesetas. 
El Sr. Bailly- Bailliére vende esta obra á 16 pesetas.

A S O  J

Peiiodíc

SBÍÍOB

Precio
Madrid:
Provine

mesir
Extranj

E  4
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EL SIGLO MEDICO
Se publica 

lodos los domingos.
I

tB O L E T IM  D E  M E D IC IN A .  G A C E T A  M E D IC A
T

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
Publica una Biblioteca 

sumamente económica.

perioilíco de Hedicraa, Cirugía y Farmacia, consagrado á los inloreses morales, cienlíficos y profesionales de las clases médicas
PUNDADOKB8

SEÑORES DELGRÁS. ESCOLAR, MÉNDEZ ÁLVARO, TEJADA Y ESPAÑA Y NIETO SERRANO

Precios de asacrlpciáB de EL SIGLO 
Madrid: 3 pesetas trimestre. 
ProTiscias: ^pesetas trimestro: 6 se­

mestre. y  13 et abo.
Eitrenjero y  Ultramar: 30 pesetas.

DIBBCTOB

D O N  M A T Í A S  N I E T O  S E R R A N O

BBDACTORBS

Precios de suscrlpciói de la BIBLIOTECA 
Espabn: IS  pesetas al alio, que.pue- 

cien pagarse en tres veces. 
Extranjero y  Ultramar: 20 pesetas en 

tres veces.

.2

te 5

s

s s

OON HAMOn SERRET. — OON CARLOS MARÍA CORTEZO.— DON ANGEL PULIDO

..íSCmrOSPQRlOSMÍDICOSCÉlEBRe
EL P A P E L o  LO S  C tS A P R O S  D E  B tP  B A R R A L

“ disiparí casi IN S T A N T Á N E A M E N T E  los A ccesos.D K A áM A vT O D A S LAS S U FO CACIO NES.

A R A B E deDENTÍC_ _ _ _ _  USE}
FACILITA LA SAUDADELOSQIIUTES PREVIENE O HACE DESAPARECER. 

llSS SbFRlMIEKTOSy todos los ACCIDEHTES de la PRIMERA RENT1CIÚH 
'E X litS E  ELSEUO OFICIAL DEL 6QBIERK0 FRAHCk S..

d e l D ?  D E L A B A R B íE
« e . I M

•jt7}fíAn D ffLABAR AÉi
P U M O U X S -A l.B E S P £ Y R E S , 78, Fa iib o a rg  S a in t• De&l4. P A R IS . /

■APROBABAS POR lA ACADEM/A DE MEOICIHA.
'CURAN SIN EXCEPCION LOS FLUJOS AGUOOS Ó CndHICOS

l o o  C U R A S  sobrelOO E N F E R M O S  tratadosporlaAcademla.
EauaselaFifiiiIa R  A Q U  IN  telSeildoel Gobierno Francés

rONTHA LAS E N FE RM ED AD ES  C R O N IC A  
NINGUN REMEDIO ES TAN EFICAZ COU

Vantenidú com B  m "Tlllipiddllll
■ W Ó sH O S P U A LE S  M IUTARES.

ExUase u  Firma FUMOUZE-ALBESPEYRES.
FUM OUZE-ALBESPEYRES, 7 8 , Faubourg Balnt'Denla. P A R IS ,y  en Isd ii la< fítm íU lu .

GARGANTA
T O Z  y  B O C A

IPASTILLASdeDETHANI
I ReeoméRtlftd&s contra loi Malos de la  I 
1 garganta, Extinciones de la Voz, L 
lln tlam ac Iones de la  Boca, Efectos 1 
Iperaioiosos del Mercurio. Irltaoion I 
I  «me «roduoe e l Tabaco, j  apecíaimeots I 
I  i  lo» Snrs PREDICADORES. ABODA-
I d o s , p r o f e s o r e s  y  c a r t o f ^''*
I  peía (kcilitar U em lcloa de la  tos,
I  Buiíif H  ti rotulo á ñfmj dd Adh. DETí 

fÉrmictutioo en PA/IIS»

ENFERMEDADES
DBL

ESTOMAGO I
PASTILLAS y POLVOS

8PATERSON
M I BISMUTBO j  UAGNBSIA 

RecAmendado. eonlra lat AteccloDesI 
del eetOmago, Falta de Apetito, Di* I 
gestlenee lahorloeas. Acedías. Vóm i-1 
tos. Eructos y  COlioos: ragulansan I 
las Funciones del Bst3mago jr de los I 
Intestinos. I
fx/lira* tln lo lo  tí it/lo oHeltlBel Soblerno I 

Frsaca.y i  Arma da J. FA KA AD. . .  
Adh. D STH AN . FtrBiuitiu «  PIAD

POBREZA
DK LA.

S A S V C R E Imo ec BELLINl
m  OUlItA f  GOLUMBO 

Esta T í a *  «sHtHswate. fehrltave, | 
aatlmm imte, lara iM Aleeeloaae ae-
cro(«*«ssa. Vlahraa, Kevraaae, FaJi- 
d « .  V eagnlarlna la Clraulaelen da I 

taanaca aipar.hlmanM t io t l  
Mtñoi, á laa 6a*#ree daUoadaa y i  lu  I 
Paaaaaoa dabiUladas par la adad, Ut I 
aaadareMdhdaa *  I m  asaadaa. I
U ít ir m  ti raíale ti talla tSeitl titl «aWaraa 

f f t t t t i j t  Arma da J. PATA A*.
. Adh. S S TH A N , liihaMlUiH u  fUIS

J arabe  L a ro ze
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS

Desde hace mas de 40 años, e l Jarabe Laroze .se prescribe con  éx ito  por 
todos los m édicos para la curación de las gastritis, gastraljias, dolores 
j  retartijenes de estómago, e s t r e ñ im ie n to s  rebeldes, para facilitar 
¡& digestión j  para reirularí'zar todas las funciones d e l estóm ago y  de 
l o i  intestinos.

al B ro m u ro  de  P o tas io
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS

Es el rem edio  mas e flraz para com batir las enferm edades del coraron, 
la epilepsia, histéria, m igraña, baile d e  S"-Vito, insemnios, con- 
▼nUiones y tos de los niños durante la  dentición  ■, en  una palabra, todas 
las aíeceiones nen^esas.

Fábrica, EspedicianM : J.-P. LAROZE !. me des Lioii-Sl-Paul, i  Parii.
Deposito en todas las  principales Boticas y  Droguerías

CARNE, HIERRO y QUINA
£1 Alimento mas fortiücaate unido a los Tónicos mas repacadures.

VINO FERRUGINOSO AROUD
T  c o n  TO D O S LOS fn ItJ C IP IO S  N U T R IT IV O S  DB LA  C A B M S  

• A K i i R ,  y  • a i f h . a i  n iex  anos d e  é x it o  c o n lin u a d o  y  las  a firm a ­
c io n e s  d e  tod as I.^s em in en c ia s  m é d ica s  p rc iib a n  q u e  c s U  n s o c la d o n  d e  la  
C a r n e ,  e l  n i r r r a  y  la  g u i a n  C on stitu ye  e l  reparador m as e n é rg ic o  q u o  so  
c o n o c e  pa ra  c u r a r : la  C lo ró tU , la  Ant/H ut. la s  i f e t u t r u a c i o t i e i  d o lo r o so s , e l 
M m y o O rse in tttn lt  y  la  A U e r a e t o »  d e  la  S axíire^  v i  E a o u iíism n , la s  A/’ec c io n es  

y  e ico r tm U ea s , e tc .  K1 V ia a  P e r r u g i a a a o  d e  A r o a i i  e s , ^  e fe c to ,eterofiiloias; ................  -  .................
e l  ú n ico  q u e  reú n e  lo  lo  io  qu e  en ton a  y  fu rU ilece lo s  O rganos, n «u la r ia a ,  
• o o rd e o a  y  a u m c iiU  c o o s id e ta b le m c n le  las  f i l e n a s  ó  in fu n d e  a la  sangra  
e m p ob rec id a  y  d e c o lo r ld a : e l  V ig or , la  C oloracioH  y  la  E n e r g ía  a t a i .
fgrm»Eor,am  F a ris. encasa de J. FERR£.Farm *,in!,r. Riclielieu,SucesardeAROUS.

SK T Z N D l BN TODAS LAS  PRINCIPA1.8S BOTICAS

EXUASE AROUD
I Desde el l.o d_e 
I Julio la SOCIÉ- 
TB MÜTUELLB

______________ ___________  I DE PUBLICITÉ
(61, rué Cnumortin, ParÍ8‘, de que os director Mr. A. Lorette, es 
la encargada EXCLUSIVAMENTE de recibir los anuncios ex­
tranjeros para nuestro periódico.
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R o g am o s á  n u e s tro s  su sc rito re s  qu e  a c e p te n  y  p a g u e n  la s  le tra s  qu e  les 
g iram o s  p a r a  re e m b o lsa rn o s  de lo  qu e  n o s  ad eu d an . S i tu v ie se n  a lg u n a s  d u ­das, ro g á rn o sle s  qu e  p a g u e n  la s  le t r a s — q u e  lle v a rá n  el se llo  d e  E L  SIG L O  
y  la  ñ rm a  y a  co n o c id a  de l S r. S e rre t  — p a r a  n o  c a u sa rn o s  perju ic io s , y  nos e sc rib a n  p a ra  so lv e n ta r la s  com o es debido.

E S T A F E T A  DE P A R T ID O S

Com o en el número rie este periódico del E> del mes actual 
el Sr. Becerra niegue, en comunicado que suscribe, los da­
tos publicados por E l  S ig l o  M k o ic o  acerca de la titu lar de 
Santa Colomba de Somoza (L e ó n )  en los números del 12 
de Enero y  15 de Septiembre del i)resente año, y  pretenda 
además explicar los beclioa por confianzas de fam ilia, sin 
reparar que su anuncio pudiera ocultar desengaños m uy 
am argos, ol compañero que facilitó  aquéllos debe m anifes­
tar que las noticias publicadas por este periódico en su nú­
m ero del 12 de Enero son c iertas ; que la agresión de que 
fu i v íctim a no íué por con fiinzas de fam ilia , que en el ejer­
cicio de la profesió.i no las conoce, sino por negar con­
sentim iento á un chanchullo, y  que no olistantu la conside­
ración que pudiera merecer lo dicho por el Sr. Becerra, que, 
según coofesión propia, sólo v is itó  siete meses aquel d ila ­
tado partido, no le considero con suficiente autoridad pura 
negar y menos exp licar hechos que ciertamente no conoce

De lo m alo poco, dice antiguo refrán, y  por eso no e x ­
p lico desagradables sucesos ocurridos é uno de los com pa­
ñeros que m e precedieron en dicha plaza, ni á otro, llam a­
do en consulta en mi época, y  siempre con ¡a m ism a fam i­
lia , que á la vez que vulgares caciques son la calamidad de 
la  comarca; pues el resto de los hauitantes son d ignos de 
aprecio por sus buenas condiciones.

En contestación á las preguntas que m e lian d irig ido va ­
rios compañeros interesados por dicíja plaza, sírvales lo ex ­
puesto, á la vez que de historia para los que reemplacen ai 
Sr. Becerra, en la creencia de que me lo agradecerán, asi

como extendiéndose la costumbre de publicar en los perió- 
dicos'profe 'ionales la b iogra fía  de los partidos, que es m i ob­
je to  al manifestar estos hecho, sabrá á qué atenerse el que 
por vez primera venga á un partido. [Cuántos perjuicios se 
eviiaría ii si de todos los partidos que se anunciau íuo.sen 
conocidos los antecedente.*!

San Adrián del Va lle  11 de Octubre de 1890. —  Aw/trnso 
C respo C o r ro .

—  Si hay algún compañero que piense solicitar la plaza 
de m édico titu lar ele Salobre (Albacete), conviene ̂ ue sepa, 
sí no quiere ser perjudicado en sus intereses y  dignidad, que 
en dicho pueblo impera el caciquismo, que no crea en wa 
promesas que le liagan, pues el rontrnto, sí es que llega á 
hacerse, es letra muerta m ientras que el m édico no se preste 
áser el maniquí del alcalde y  compañia, y  que la dotación de 
la titu lar, lo m ism o que las ig- alas, se pagan m al, tarde <5 
nunca, viéndose el médico, si quiere cobrar, en la precisión 
de entablar las correspondientes demandas.

V A C A N T E S

L a  de médico • cirujano do A lca b ón , por térm ino de 
quince dias, que es el jilazo qne se fija en el JSoletin  O U cia l 
de la provincia de Toledo. Alcabón pertenece al partido ju­
dicial de Torrijos. la dotación por la Beneficencia es de 500 
pesetas y  la iguala de vecinos unas l.IñO. m^s bien más

Íue menos, y  está situado el pueblo á una legua corta de 
orrijos, estación de la linea férrea de Madrid á Cóceres y 
Portu ffa l.

POCION RECONSTITUYENTE
VB

ACEITE DE HIGADO DE BACALAO
poa XL

D R .  F O N T  Y  M A R T I  
H acer desaparecer los in conven ien tes  de  la ndm inistra- 

cioQ d e l Aceite de h ígado de bacalao ba sido e l ob je to  de esta 
preparación , hab iéndolo c o a 'e gu id o  de tal mudo que, sin 
perder n ioguna de sus p ropiedades, oe hace to lerab le  hasta 
por los estóm agos más delicados, reun iendo la venta ja de 
poderlo  ;  sociar, no sólo  á uno de los m ejores  com puestos de 
h ierro , qu e es, sin dad.a alguna, io d u ro  ferroso, sino tam ­
b ién  á la 9 u>na, al la c lo -fo s fa lo  de c a l, creosota, hipofosfitos  
de c a l y  sosa, e tc . P rec io : con  h ie rro  y  q u in a , 4 pesetas; coa 
laclo -fo sfalo  de cal ó hipofosfitos, 5 pesetas: con creosota, 5 pe­
setas. Un ico depósito en M adrid: ca lle  de  Caballero de Gracia 
23 dap licado. farm acia de Dr. Font y  Marti. (431 trip.**)

JU

T  LAS O F E Ü M E S A D IS  CROHICAS
TKATAUO l’BACTICO 

POR E . LO ZAN O  CAPARRÓS 
Médico forense de Madrid.

Esta obra ha m erecido una estusiasla acogida de la p ren ­
sa m édica y  política  por su .ausencia de  tecnicism o y  por su 
fondo c ientífico. Consta de 428 págiri.ds, y  entre otra.* m a te­
rias propias de  la ancian idad, trata d o  ijue deben com er los 
viejos cuando están sanóse.

Se vende en casa de su autor, Carm en, 20. p rin c ipa l, M a­
drid , á 10 p ías. P rovinc ias , certificada, n  ptas.

H O T E L  C O L Ó N
H U E LV A

Este H ote l, con sus in.stalacioncs sanatorias, es, en la o p i­
nión (le  lodos los m édicos, e l estab lec im ien to  niás h igién ico 
(le  la Penínsu la, corno, en opinión d e  los v ia jeros, el Hotel 
m e jo r  y  más barato  de Europa. .

Los  a lim entos se v ig ilau  con gran escrupulosidad y  e l agua 
de b eber llega de la S ierra Alta.

Habitaciones y  m anutención á 35 rea les  d iarios.

CHOCOLATES Y CAFES
PE LA

fiOiPAiíA COLOAIAl
T A P I O C A .  T É S  

37 RECOMPENSAS INDUSTRIALES 

DEPÓSITO GENERAL

C A L L E  M A Y O R ,  1 8  Y  2 0
MADRID

LA LIBRERIA

C F J I R O  D E  S U S C R IP C IO N E S
R o T o le s  y  ‘C oa33 .pa& ía

Ha trasladado su domicilio ,á la callo de Relatoras, 
Dúmero 24,-Madrid.

V i l  DE  O Ü I l  E E R R ü d O S O
PREPARADO POR BI, Dr. FONT Y  M ARTI 

Según la fórm ula publicada eu L a  F a rm a c ia  .Española 
( IB 8 I ) .  y en donde se dem uestran sus ven ta jas sobre las co­
nocidas hasta e l d ía.— Prec io , 5 pesetas frasco. —  Unico d e - ' 
pósito en M ad rid : ca lle  del Caballero d e  Gracia, 23 duplica­
do. farm acia del Dr. Font.' 43t Irip.®)
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